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NOTA INTRODUCTORIA
Por Jordy Meléndez Yúdico
Fundador y codirector de Factual

Hablar del futuro del periodismo es siempre un ejercicio arriesgado. Por lo ge-
neral, supone debatirse entre el fatalismo de quienes anuncian su extinción y la 
esperanza romántica de quienes lo defienden como “el mejor oficio del mundo”. 
El pesimismo está justificado: en todo el mundo vemos redacciones en crisis, 
ecosistemas digitales fragmentados, desinformación, polarización y públicos 
cada vez más desconfiados, además de un auge de los autoritarismos en toda 
la región. 

En una época en la que la aceleración tecnológica y el vértigo informativo son 
parte del día a día, en Factual quisimos tomarnos un momento para imaginar co-
lectivamente cómo podría ser el periodismo de mañana. ¿Y por qué no pensar el 
futuro de la mano de las nuevas generaciones de periodistas que lo ejercen, lo 
viven, lo disfrutan y, en ocasiones, también lo padecen? 

A partir de una convocatoria, seleccionamos 16 textos elaborados por personas 
de la Red LATAM de Jóvenes Periodistas de distintas generaciones. Así, Describir 
el presente. Narrar el futuro es una iniciativa inspirada en proyectos como Predic-
tions del Nieman Lab de Harvard, pero con un énfasis propio: ofrece la mirada de 
periodistas y creadores emergentes de América Latina y el Caribe sobre lo que 
ellos y ellas consideran relevante. Aquí no hay certezas inamovibles. Es, más bien, 
un mosaico de intuiciones a partir de la lectura del presente que hacen las per-
sonas autoras: una apuesta por proyectar caminos y horizontes para la profesión 
desde diversas geografías, intereses y experiencias. 

Los textos reunidos abarcan un amplio abanico de preocupaciones y propuestas. 
Hay reflexiones sobre la importancia de lo analógico en un contexto de fatiga 
digital, del periodismo que se hace en contextos de violencia, migración o exilio; 
de hacer alianzas y de construir redes de colaboración profesional. También apa-
recen apuestas por un periodismo que reivindica el liderazgo de las mujeres y de 
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quienes plantean que la audiencia debe estar en el centro de la agenda. En este 
sentido, varios textos coinciden en que el futuro no está en la masividad, sino en 
la capacidad de construir comunidades sólidas y comprometidas.

El libro recoge, además, discusiones sobre métodos y herramientas: cómo se 
ejerce el fact-checking en contextos autoritarios, qué significa ser periodista 
hoy para una generación de creadores que redefine la profesión, cómo las pla-
taformas de streaming pueden convertirse en espacios para el periodismo de 
investigación, y por qué abrazar la sensibilidad no es un lujo, sino una necesidad.

Por supuesto, hay también ausencias significativas. No encontraremos aquí un 
ensayo sobre inteligencia artificial, uno de los temas más debatidos en la actua-
lidad. Tampoco un análisis a fondo sobre modelos de negocio innovadores. Esa 
ausencia también dice algo: que cada generación escoge sus prioridades. Y que 
deberá haber una segunda edición, con más plumas, ideas y debates. 

Este ebook nació también como respuesta a una crisis. En el primer semestre 
de 2025, Factual –como cientos de medios y organizaciones– enfrentó la sus-
pensión y cancelación de distintos fondos de apoyo a proyectos periodísticos 
en América Latina y el Caribe. En lugar de detenernos, decidimos seguir creando 
en colectivo, mirar hacia adelante y apostar por las nuevas generaciones. Este 
libro es, entonces, tanto un espacio de reflexión como una forma de resistencia 
y continuidad.

Con el apoyo editorial de Carlos Kestler (Guatemala) y de Javier Roque (Cuba), la 
coordinación de Ketzalli Rosas (México) y el diseño de Alma Ríos (México), estas 
páginas muestran la fuerza de una generación que hereda un ecosistema mediá-
tico en crisis, pero que no se resigna: experimenta, debate y propone. Su voz es 
múltiple, contradictoria a veces, viva. Ese es quizá el mayor valor de este libro: 
mostrarnos que el futuro del periodismo no será uniforme ni lineal, sino plural, 
colectivo y profundamente humano.

Agosto, 2025
Ciudad de México
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PERIODISMO 
CANGREJO
Por Daniel Fonseca (Honduras, 1998)

Predicción: En el futuro, los medios apostarán por un 
periodismo analógico, que se exprese fuera de las pla-
taformas digitales monopolizadas por multimillonarios, 
con el fin de sobrevivir y actuar como contrapoder.

Si tengo que escoger un momento en el que sentí que cruzamos un umbral y 
que nuestro mundo era un poco más oscuro, fue el siete de enero de 2025: Mark 
Zuckerberg, con su cadenita de oro y permanente recién hecha, le dijo al mundo 
que el periodismo se había convertido en un estorbo. Según la mente tras Meta, 
las plataformas de verificación independientes —conformadas sobre todo por 
periodistas especializados— limitaban la «libertad de expresión» que su página 
buscaba promover ahora más que nunca. «Gobiernos y medios tradicionales han 
promovido la censura cada vez», dijo.

Conexión humana
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En el video en el que dio el anuncio, 
aseguró que los resultados electora-
les que le dieron la victoria a Donald 
Trump «demostraban un cambio cul-
tural hacia la mayor libertad de expre-
sión». Lo que no dijo es que, al pare-
cer, esta libertad era la de inventar 
historias sobre migrantes que devoran 
mascotas para la cena y la libertad de 
millones de personas de creer estas 
mentiras. No habló del derecho de sus 
usuarios a información verídica, claro.

Un par de días después, Zuckerberg, 
Elon Musk (Tesla, X), Tim Cook (Apple), 
Sundar Pichai (Google) y Jeff Bezos 
(Amazon) aparecieron en la toma de 
posesión de Trump. Para muchos, su 
presencia fue la confirmación de que 
los intereses de los señores del inter-
net tienen puntos en común con los in-
tereses de Donald Trump. Y los intere-
ses de este último incluyen, como han 
demostrado las acciones de sus dos 
gobiernos, desmantelar el periodismo.

En el caso de Meta, hace años que to-
maron medidas para reducir el espacio 
del periodismo en sus redes sociales, 
o lo que es lo mismo, reducir el espacio 
del periodismo. En 2023, la trasnacio-
nal bloqueó el acceso a páginas de me-
dios canadienses en respuesta a la Ley 
de Noticias en Línea, que los obligaba 
a pagar a los medios por distribuir su 
contenido. Alain Saulnier, exdirector de 
información en Radio Canadá, aseguró 

que esta medida de la compañía era 
una amenaza a la democracia. En sus 
propias palabras, «son los multimillo-
narios los que deciden lo que es bueno 
para NOSOTROS».

La idea no es que sea nueva. Históri-
camente, los poderosos del mundo, sin 
importar sus ideologías, se han pues-
to de acuerdo en que el periodismo 
es una amenaza a sus intereses. Pero 
ahora las señales apuntan a que ese 
trabajo nuestro —decir que las menti-
ras son mentiras y mostrar las verda-
des que incomodan— peligra no solo 
en las calles, sino en los mismos espa-
cios donde se crea y difunde.

Los entornos digitales han sido, por 
buena parte del siglo XXI, el espacio 
destinado para el futuro de las empre-
sas periodísticas. Cuando los medios 
imaginaban el futuro para sus proyec-
tos solían pensarlo como escaramuzas 
para colonizar el nuevo mundo: expan-
dir la presencia en más redes sociales, 
aumentar el engagement, ser el primer 
resultado de una búsqueda de Google, 
duplicar las vistas, entender —enten-
der de verdad— qué es eso de inteli-
gencia artificial y cómo sacarle prove-
cho. Pensamos que las redes sociales 
iban a ser ese lugar donde se iba a 
democratizar la información, donde las 
audiencias —lo que sea que creímos 
que eran las audiencias— iban a poder 
interactuar con nosotros de manera 
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directa y que, aunque la desinforma-
ción plagara la red, tendríamos a nues-
tra disposición las herramientas para 
revelar las mentiras de los corruptos 
y poderosos. Y que eso iba a importar. 
Nos equivocamos. 

En su Digital News Report de 2024, 
el Instituto Reuters señaló como uno 
de los principales hallazgos múltiples 
despidos, cierres de medios y otros 
cortes debido al alza de costes, menos 
ingresos por publicidad y una profun-
da caída en el tráfico proveniente de 
redes sociales. Aunque el fenómeno es 
multicausal, el Instituto Reuters iden-
tifica las dinámicas de las plataformas 
de redes que «explícitamente quitan 
prioridad a las noticias y contenidos 
políticos».

Ante este panorama, el periodismo ha 
comenzado a replegarse y adaptarse, 
como lo han hecho ciertos crustáceos 
a lo largo de la evolución. La carciniza-
ción, el fenómeno biológico en el que 
diferentes especies de crustáceos 
evolucionan independientemente 
para parecerse a los cangrejos, no es 
solo un capricho de la naturaleza: es 
una respuesta eficiente a un entorno 
hostil. Los ambientes hostiles obligan 
a las especies a buscar una forma que 
pueda soportar la presión, aunque sea 
retroceder a «modelos» más antiguos.  

El periodismo está viviendo su propia 
“carcinización”. A medida que las pla-

taformas digitales cierran sus puer-
tas, volvemos a estructuras antiguas, 
menos cómodas pero que pueden ser 
más resistentes. 

Hay ejemplos de este periodismo 
cangrejo. El Bus TV en Venezuela, un 
proyecto que ante la censura guber-
namental y el bloqueo de páginas de 
noticias en internet lleva las noticias 
al mundo real, informando como lo 
hacían los pregoneros en el imperio 
español. Mutante, en Colombia, empa-
peló Bogotá con infografías sobre los 
impactos del paramilitarismo. Plaza 
Pública, medio guatemalteco funda-
do en 2012, empezó en 2024 a publi-
car un periódico impreso, de unas diez 
páginas y gratuito, con el fin de llegar 
a esas audiencias a las que no alcan-
za su contenido en internet. O 5W, la 
revista española de periodismo largo, 
con L mayúscula, que en un mundo 
de formatos cortos se pregunta cómo 
puede contar más  aunque llegue a «lí-
mites antieconómicos».

Este regreso a lo físico no es un ges-
to nostálgico. Es una estrategia de 
supervivencia. Los servidores pueden 
caerse, los algoritmos pueden ente-
rrarnos en la irrelevancia, pero la tinta 
en el papel sigue siendo inmune a los 
caprichos de Silicon Valley. Como los 
cangrejos, el periodismo está mutan-
do para volver a formas más antiguas, 
no por romanticismo, sino por necesi-
dad.
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A lo largo de la historia, otros han en-
contrado maneras de resistir fuera del 
espacio digital. En Egipto, durante el 
levantamiento contra Hosni Mubarak 
en 2011, los manifestantes distribuye-
ron panfletos impresos cuando el go-
bierno apagó internet. En Hong Kong, 
durante las protestas de 2019, usaron 
redes bluetooth descentralizadas para 
compartir información sin depender 
de las grandes plataformas.

Si internet ya no es un espacio seguro 
para el periodismo, debemos encon-
trar otras rutas. Algunos periodistas 
han vuelto a la radio comunitaria y a 
los boletines en papel. Otros, incluso, 
han experimentado con la tecnología 
blockchain para descentralizar la infor-
mación. Pero el reto es enorme: ¿cómo 
hacer que este nuevo periodismo sea 
accesible y sostenible en un mundo 
donde la información fluye cada vez 
más rápido, pero también más contro-
lada?

También creo que la búsqueda de un 
periodismo cangrejo va más allá de 
las barreras autoritarias que nos en-
contramos en internet. La “carciniza-
ción” también responde a cómo las 
audiencias interactúan con nuestras 
historias. Tras años de hiperconexión 
y una saturación de información di-
gital, estamos viendo una creciente 
fatiga de pantalla y una revalorización 
de las interacciones y las experiencias 
auténticas, aquellas que tienen lugar 

fuera del ámbito virtual. Aunque quizá 
no logremos alcanzar las audiencias 
masivas del internet, es offline donde 
crearemos las conexiones emociona-
les más profundas y la construcción 
de confianza con nuestras audiencias. 

Después de todo, ¿no “predijeron”, con 
la llegada del internet y lo digital, que 
el libro impreso iba a morir? ¿No “pre-
dijeron” que visitar el cine sería una ac-
tividad del pasado ante la llegada del 
streaming?

¿No es en el mundo de allá afuera don-
de queremos que se vean reflejados 
los impactos de lo que contamos? ¿No 
valdría la pena existir ahí también?

La pregunta que nos queda es si un 
periodismo cangrejo puede ser sufi-
ciente. No creo —ni deseo— que el pe-
riodismo abandone las redes sociales, 
porque un periodismo que solo existe 
en pequeños espacios físicos puede 
ser resistente, pero también marginal. 
Pero ante nosotros tenemos una opor-
tunidad —una responsabilidad— enor-
me de pensar hacia dónde queremos 
ir en este mundo de tiranos. Ahí está 
la verdadera batalla: no solo en encon-
trar nuevas formas de existir fuera de 
internet, sino en asegurarnos de se-
guir contando las historias que revelan 
y explican los mecanismos de nuestra 
sociedad.
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ABRAZAR LA 
SENSIBILIDAD: 
EL PERIODISMO 
QUE SIENTE 
Por Nicole Torres (Ecuador, 1995) y Arleth García (México, 1997)

Predicción: En el futuro, la desesperanza que hoy nos 
atraviesa como periodistas será más llevadera. No por-
que el mundo sea menos cruel, sino porque aprendere-
mos a cuidarnos mientras lo contamos. 

En la actualidad, hacer nuestro trabajo como periodistas, como contadoras de 
historias, muchas veces implica rompernos en pedazos, descuidar nuestra salud 
mental y física, pero estamos convencidas de que otros caminos son posibles, 
esos que nos llevarán a encontrarnos y a posicionarnos desde otro lugar que nos 
permita sentir, sin agotarnos, sin rompernos. Las redes de apoyo y el autocuida-
do serán fundamentales para que la sensibilidad no se sienta como una carga. 
Por eso, aquí estamos, escribiendo desde el presente, esperando ese futuro. 
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Pensamos que en ese futuro (quizá no 
muy lejano), no nos dará miedo decir 
que lloramos escribiendo una histo-
ria, o que sentimos temor al investigar 
otra. A Arleth, mexicana, y a Nicole, 
ecuatoriana, nos separan 3,315km pero 
nos une el periodismo, la sensibilidad, 
el interés en cubrir temas de derechos 
humanos y haber experimentado bur-
nout.  

No somos las únicas. Mar Cabra y Al-
dara Martitegui ven la salud mental 
de periodistas como “una amenaza 
silenciosa”. Mar comparte su expe-
riencia: una carrera magnífica, con 
varios premios, que dejó por burnout. 
Este padecimiento, o síndrome de la 
persona trabajadora quemada, es un 
agotamiento extremo que impide de-
sarrollar actividades laborales y coti-
dianas. Se asocia a condiciones con 
las que, como periodistas, lidiamos a 
diario: presión, ansiedad, depresión, 
hiperconexión, exposición al trauma, 
precarización, etc1.

La causa

Cuando decidimos estudiar perio-
dismo no imaginábamos el desgaste 
emocional que implicaría. Como mu-
chas jóvenes periodistas en América 
Latina, llegamos al oficio movidas por 

la curiosidad, la necesidad de justicia 
y la convicción de que narrar podía 
transformar. Arleth encontró en el pe-
riodismo una forma de comprender 
otras vidas y defender los derechos 
humanos, especialmente de mujeres, 
inspirada por las mujeres de su entor-
no. Nicole, por su parte, llegó tras in-
tentar alejarse de él y descubrir que no 
podía hacerlo: lo había habitado desde 
niña, incluso jugando a presentar no-
ticias con un cepillo como micrófono. 
Hoy, contar historias ya no es un juego, 
sino una forma intensa de estar en el 
mundo.

Con los años, hacer periodismo a ve-
ces nos cuesta, porque pesa sentir 
que la violencia y el narcotráfico han 
ganado terreno tanto en Ecuador 
como en México. Aunque descubri-
mos, con decepción, que esas histo-
rias que nos interesan, traen consigo 
cargas incómodas como violencia, 
injusticia, desinterés, violaciones a 
derechos humanos y mucho dolor; no 
podemos dejarlas. 

Utilizamos cada espacio para contar la 
lucha, la resistencia y la organización 
social, desde un enfoque de género y 
derechos humanos. Y al mismo tiem-
po, buscamos maneras de llegar a fin 
de mes, trabajando en otras cosas para 

1 Información tomada de: “La ignorada amenaza a la sostenibilidad de los medios: la salud mental de los periodistas” del portal 
Cuadernos de periodistas.
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cubrir al menos lo básico. Decía Gabo 
que “el periodismo es el oficio más lin-
do del mundo”, pero que sea bonito no 
lo convierte en bien remunerado.

El periodismo que se conmueve

Sostenemos esta predicción por tres 
razones: primero, porque el modelo 
actual de hacer periodismo es mental-
mente desgastante; segundo, porque 
las audiencias buscan humanidad; y 
tercero, porque ya existen experien-
cias que nos muestran el camino po-
sible.

El desgaste mental está más presente 
en nuestro oficio de lo que queremos 
admitir. Diversos estudios revelan que 
los periodistas ponen en riesgo su sa-
lud mental por su contacto con situa-
ciones traumáticas. En Ecuador, Perú 
y Venezuela, durante la pandemia, se 
reportaron síntomas como ansiedad, 
insomnio, depresión, somatización, 
estrés postraumático y riesgo suicida, 
además de signos de burnout como 
agotamiento emocional y desperso-
nalización2. Las afectaciones varían 
según el tipo de cobertura: un estu-

dio global sobre periodismo climático 
mostró que el 60% de quienes ejercen 
esa labor sufre estrés, y más de la mi-
tad no tiene apoyo ni recursos para 
cuidar su salud mental3. Investigacio-
nes en México y Brasil confirman que 
el bienestar emocional mejora o se 
deteriora según el nivel de apoyo dis-
ponible4.

¿Cómo sabemos que las audiencias 
buscan humanidad? Nos fundamen-
tamos en el análisis de la percepción 
del público sobre la Inteligencia Arti-
ficial (IA) en las noticias, realizado en 
seis países por el Instituto Reuters, 
que concluye: “la gente prefiere el 
contenido periodístico producido por 
humanos”5. Otro estudio, del mismo 
instituto y la Universidad de Oxford, 
profundizó sobre las necesidades del 
usuario y cómo van mucho más allá de 
informarse: “las personas buscan co-
nocer, entender, hacer y sentir”.6 

Los casos de estudio de SembraMe-
dia muestran que distintos medios 
latinoamericanos, muchos liderados 
por mujeres, están transformando sus 
modelos con enfoques centrados en el 

Conexión humana

2 Datos tomados de “Análisis de la Salud Mental de los Periodistas, durante la Pandemia de COVID-19 en Ecuador, Perú y Vene-
zuela, con el apoyo de la Unesco, la Universidad Católica de Loja UTPL y Cedia.
3 Información obtenida del evento ““As journalists, we fail to extend empathy to ourselves”: How climate reporting is impacting 
mental health”. del Instituto Reuters y la Universidad de Toronto. 
4 Información de “Dos estudios examinan cómo afrontan el estrés los periodistas latinoamericanos” Universidad de Miami.
5 Información tomada del estudio: “¿Qué piensa el público de seis países sobre la IA generativa en las noticias? Con base en una 
encuesta en línea realizada en Argentina, Dinamarca, Francia, Japón, el Reino Unido y los EE. UU”, del Instituto Reuters.
6 Información tomada del estudio: “Más que solo los hechos, que quieren las audiencias de noticias”
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bienestar7. Durante las elecciones de 
2024, El Pitazo priorizó la vida de sus 
periodistas por encima de cualquier 
cobertura. Divergentes de Nicaragua 
gestiona atención integral para perio-
distas exiliados. La Barra Espaciadora 
en Ecuador estableció horarios de des-
conexión total, y Mutante en Colombia 
redujo la jornada laboral para fomentar 
el descanso emocional. Estas iniciati-
vas reflejan una idea común: cuidar a 
las personas mejora los contenidos y 
fortalece el periodismo8.

Entonces, las y los usuarios esperan 
que los medios, a través de sus perio-
distas, les acompañen en su día a día 
y lo hagan desde la humanidad. Por 
eso, consideramos que este es el mo-
mento clave para abrazar la empatía 
y crear nuevos periodismos posibles, 
que como diría Peré Ortín con su Pe-
riodismo Dadá, que hagan el mundo 
“un poquitito menos pior -peor-”. Peré 
le apuesta al periodismo que va más 
allá de lo tradicional y se centra en los 
sueños, la creatividad y la sensibilidad. 
Uno donde no tengamos que elegir en-
tre sentir o resistir. Donde contar his-
torias no sea sinónimo de romperse; el 
reto  es aprender a hacerlo. 

Demasiada empatía

Cubrir violencias no sólo implica narrar 
el dolor ajeno: muchas veces nos atra-
viesa y nos quiebra. Como en el caso 
de Nicole, quien reportó el feminicidio 
de una adolescente en Ecuador, en-
frentando la falta de justicia, el desin-
terés institucional y la crudeza de una 
familia rota. El reportaje se publicó, 
fue replicado, pero no generó cambios 
visibles. Como ocurre tantas veces, el 
periodismo no bastó para transformar 
la realidad, y sí alcanzó para desgastar 
profundamente a quien lo ejercía.

Esa cobertura fue el inicio de un colap-
so emocional. Dormir, comer y escri-
bir se volvieron tareas imposibles. La 
salud mental se resquebraja cuando 
el dolor narrado se convierte en una 
carga que nadie enseña a sostener. 
El periodismo, especialmente el que 
aborda derechos humanos, suele exi-
gir una implicación emocional sin dar-
nos herramientas para sostenerla. Y en 
América Latina, donde las redacciones 
independientes y autogestivas se sos-
tienen a pulso, hablar de autocuidado 
sigue siendo una deuda pendiente.

Arleth entiende el cansancio por in-
volucrarse “demasiado”. Se pregunta 

7 En la página Web de SembraMedia existe el apartado Casos de Estudio, que muestra las experiencias de diferentes medios 
latinoamericanos y sus prácticas innovadoras. 

8 Ejemplos obtenidos de la nota “Bienestar y salud mental: tan crucial  para la sustentabilidad de tu medio como el dinero o la 
gestión” de José Darío Puentes  y Andrés Borges para SembraMedia.
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cómo no hacerlo cuando las familias 
comparten historias con la esperanza 
de justicia. Muchos casos no tuvie-
ron el impacto esperado. La motiva-
ba su propio dolor, desde que cubrió 
el feminicidio de una adolescente de 
15 años en el lugar donde ella creció. 
Comprendió que no estaba exenta de 
la violencia. Sentía que contar también 
era exponerse, y eso la hacía sentirse 
mala periodista.

Muchas periodistas jóvenes cubrimos 
violencias que podrían habernos al-
canzado a nosotras mismas. Arleth lo 
supo cuando investigó el caso de una 
adolescente asesinada en el mismo 
barrio donde creció. No era solo una 
historia ajena, era una herida compar-
tida. En cada entrevista sentía que el 
periodismo no era un escudo, sino un 
espejo: narrar también implicaba ex-
ponerse.

Pero, ¿cómo no involucrarse cuando 
las familias abren sus puertas con la 
esperanza de justicia? El compromi-
so emocional en estas coberturas es 
profundo y muchas veces solitario. 
Y cuando, tras publicar, no hay res-
puesta institucional ni social, queda 
una sensación amarga de impotencia. 

Como ocurre con frecuencia en Amé-
rica Latina, el silencio posterior puede 
doler más que los testimonios recogi-
dos.

Cubrir el caso de una adolescente 
víctima de feminicidio no solo fue un 
desafío emocional, sino una muestra 
de cómo el sistema periodístico nos 
expone al trauma sin redes de cuidado. 
Esa experiencia, como tantas otras, 
nos condujo al burnout. Un estudio del 
ICFJ revela que más del 70% de perio-
distas en latinoamérica han enfrenta-
do impactos psicológicos por cober-
turas traumáticas.

El periodismo que siente 

Nicole ha encontrado un pequeño sen-
timiento de esperanza en el trabajo de 
colegas como Karol Noroña, Gabriela 
Ruiz y María Rosa Zury. Karol y Gabrie-
la son cronistas de largo aliento; María 
Rosa ha construido un lenguaje propio 
en redes. Sus trabajos acompañan, de-
nuncian y hacen pedagogía con datos 
y empatía. Han demostrado que es po-
sible hablar desde las propias sensa-
ciones sin perder profesionalismo. De 
ellas ha aprendido que el periodismo 
que siente también es periodismo.

Conexión humana
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Arleth, por su parte, ha tenido que pau-
sar su ejercicio profesional para reco-
nocer los límites entre la sensibilidad 
y el desgaste. En su camino, entendió 
que lo que algunos llaman fragilidad 
es, en realidad, una forma de conexión. 
Aunque su relación actual con el oficio 
es ambivalente, mantiene la esperanza 
de reencontrarse con un periodismo 
que no la lastime, pero que la inspire 
a seguir contando historias desde su 
sensibilidad.

En momentos históricos tan hostiles 
como los actuales, permitirnos sentir 
y conectar con las emociones no es un 
defecto. Ver con dolor la violencia, aun-
que la hayamos normalizado, es una 
forma de no resignarnos. No queremos 
acostumbrarnos a contar muertes, 
no queremos endurecernos. Perder la 
ternura es un precio que no estamos 
dispuestas a pagar. Queremos abrazar 
nuestra sensibilidad, como personas y 
periodistas, sin que nos vuelva a cos-
tar nuestra salud mental.

Tal vez ese futuro ya empezó. Uno en 
el que la fragilidad no es sinónimo de 
debilidad, sino de conexión. Un futuro 
donde la desesperanza no es el final 
del camino, sino un desvío necesario 
para narrarnos mejor, sin que eso nos 
queme. Entendimos que esa fragilidad 
no era un defecto individual, sino un 
reflejo de un oficio que nos exige sentir 
sin enseñarnos a cuidarnos.
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PERIODISMO 
EN ESCENA: 
UN FUTURO 
VIVO
Por Mariana Recamier (México, 1992)

Predicción: En el futuro, el periodismo recurrirá con 
mayor frecuencia a las artes escénicas para comunicar 
historias de forma presencial, creativa y emotiva, lo que 
le permitirá reconstruir la confianza con la audiencia, 
desacelerar el ritmo vertiginoso del consumo informati-
vo y propiciar conexiones más profundas entre las per-
sonas. 
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La periodista Andrea Fajardo canta y 
toca en ukulele la canción Mi queren-
cia, de Simón Díaz, frente a 100 per-
sonas en un salón del Museo Memoria 
y Tolerancia, en la Ciudad de México. 
Cuando deja de cantar, y aún con los 
acordes de fondo, leo fragmentos de 
un artículo de nuestra colega Andrea 
Arias sobre la historia de Silvana Ni-
hua, una lideresa waorani que defien-
de su territorio de la deforestación en 
Ecuador. Fajardo retoma la voz para 
declamar citas de Nihua como si fue-
ran un poema. Detrás de nosotras, se 
proyecta una fotografía de la lideresa 
con un antifaz rojo pintado con semi-
llas de achiote.

Esta es una escena de Ruido entre los 
árboles, una pieza que creamos las 
periodistas Andrea Fajardo, Marisol 
Ciriano, Gabriela Rodríguez, Diana Cid 
y yo a partir de «Los bosques que per-
dimos», una investigación, en la que 
también participamos, de Mongabay 
Latam y la sexta generación de la Red 
LATAM de Jóvenes Periodistas, sobre 
20 años de deforestación en América 
Latina. 

Como nosotras, periodistas de distin-
tos países han incorporado las artes 
escénicas para narrar historias reales 
a lo largo de las últimas dos décadas. 
En este texto, quiero compartir una 
reflexión sobre cómo formatos como 
el periodismo performático y el live 

journalism —que, en adelante, agrupa-
ré bajo el término «periodismo escé-
nico»— pueden responder a los retos 
de nuestro oficio en la época contem-
poránea y el potencial que tienen para 
construir un futuro distinto. Para pen-
sar en conjunto, conversé con Alejan-
dra Torrijos y François Musseau.

Torrijos vive en Buenos Aires y, cuan-
do le pregunto por su nacionalidad, 
prefiere la palabra «migrante». Es 
coordinadora de comunicaciones de 
la Revista Anfibia y coautora de Pena 
y pachanga, una pieza de periodismo 
performático que narra historias de 
migrantes colombianos a través de 
una fiesta clandestina donde la salsa 
es el eje. La desarrolló en la segunda 
edición del Laboratorio de Periodismo 
Performático, una iniciativa de Revista 
Anfibia y Casa Sofía que, desde 2018, 
ayuda a creadores a realizar investi-
gaciones y presentarlas como perfor-
mance. 

Pero, ¿qué es exactamente el periodis-
mo performático? Torrijos plantea que 
la definición es una de las cuestiones 
más complejas para quienes lo prac-
tican; sin embargo, lo describe como 
«periodismo vivo y periodismo en es-
cena». «Es un cruce de todo lo que los 
que amamos el periodismo narrativo 
aplicamos en el papel, pero llevado a 
la escena. Tienes que aclimatar, crear 
belleza escenográfica, dar un hilo na-
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rrativo, que se consigue con el guion, 
y tener una belleza de la literatura, que 
intento lograr con los monólogos», ex-
plica.

En específico, Torrijos describe su 
pieza como «un dispositivo que inclu-
ye periodismo e investigación». «Me 
refiero a un aparato que sirve para. El 
dispositivo fiesta, que no es una fiesta 
ni teatro, me ayuda a contar algo más», 
comenta. El término me recuerda que 
durante las reuniones para crear Rui-
do entre los árboles, Fajardo también 
hablaba de dispositivos para referirse 
a los elementos escénicos que acti-
vaban las historias. En nuestro caso, 
recreamos una cabina de radio con mi-
crófonos, una lámpara y un letrero de 
«al aire». 

A partir de su experiencia, la periodista 
migrante identifica que el periodismo 
performático suele incluir una inves-
tigación periodística profunda —ele-
mento que lo diferencia de otras for-
mas escénicas—, un guion, elementos 
escenográficos portables para pre-
sentarse en distintos espacios y la dis-
posición de un cuerpo que, aunque sin 
formación escénica, tenga la habilidad 
para contar historias.

Las piezas de periodismo escénico 
que he visto no las interpretan actores, 
sino periodistas que se llenan de valor 
para subir al escenario y contar una 

historia personal o una que les impor-
ta. Esa es una gran virtud de este for-
mato. En un contexto de desconfianza 
en las noticias —el Digital News Report 
2025 indica que solo entre 32 % y 36 % 
de las personas consultadas en varios 
países de América Latina confía en 
ellas—, este tipo de periodismo genera 
una relación distinta entre quienes in-
forman y quienes quieren estar infor-
mados. Ofrece algo poco común: ver 
y escuchar a los periodistas en perso-
na, lo que brinda más elementos para 
construir confianza en la información 
que han investigado durante semanas 
o meses.

Otra virtud de este tipo de periodismo 
es la pausa. Hoy vivimos apresurados: 
trabajamos mucho, descansamos 
poco y nos informamos en formatos 
breves o de fuentes no siempre con-
fiables. El periodismo escénico, en 
cambio, invita a detenerse, entrar a 
un espacio por una o dos horas, escu-
char investigaciones profundas, sentir 
emociones y tratar de entender. Esa 
pausa genera una atención distinta 
que puede provocar cuestionamien-
tos, conmovernos y, a veces, llevarnos 
a tomar postura. Nos involucra.

Un tercer aspecto enriquecedor que 
observo del periodismo escénico es la 
posibilidad de decir en voz alta el tes-
timonio, ya sea el nuestro o el de otras 
personas. Se pierde cierta riqueza 
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cuando transcribimos lo que alguien 
dijo y luego lo incluimos en fragmen-
tos en texto u otros formatos. Esa cita 
entre comillas, esa recreación de una 
escena, transmite información, pero 
se endurece; se pierden elementos 
como el tono en que se dijo, las emo-
ciones que se sintieron y la respuesta 
del cuerpo ante un recuerdo. 

Y cuando subimos al escenario a decir 
en voz alta eso que se había petrifica-
do, se logra una revitalización. El cuer-
po que lo dice siente lo dicho y trans-
mite emoción. Cuando digo «estuve 
triste», no solo siento la emoción de 
nuevo, sino que con la entonación ade-
cuada, el cuerpo funciona como trans-
misor que contagia a la gente. De esa 
forma, ofrecemos no solo la historia y 
la información, sino también su carga 
emotiva y sospecho que justo es la 
carga emotiva la que tiene más capa-
cidad para generar conexiones entre 
las personas y las historias.

Del otro lado del mundo, François 
Musseau, periodista francés que vive 
en España desde 1999, es fundador 
y codirector de Diario Vivo, un medio 
que desde 2017 prepara a personas 
para contar historias mediante el live 
journalism, un formato escénico don-
de periodistas, escritores y narradores 
presentan relatos reales, personales 
y universales en un teatro. Cada par-
ticipante se prepara durante meses 

con un comité editorial que le ayuda a 
construir el relato y contarlo bien oral-
mente. Las funciones no se graban ni 
transmiten, lo que refuerza su carácter 
efímero y fomenta la escucha activa.

El live journalism nació en 2009 con la 
iniciativa Pop-Up Magazine en Esta-
dos Unidos, y luego surgieron proyec-
tos similares en Finlandia, Dinamarca y 
Alemania. Musseau conoció el formato 
en Francia con Live Magazine y decidió 
llevarlo a España, donde el teatro inte-
resa mucho.

«Es un formato que revoluciona el 
periodismo: lo hace más vivo, real, 
concreto y corporal, y restaura la con-
fianza en los mensajeros, porque las 
personas cuentan una historia per-
sonal desde ellos mismos, pero con 
trascendencia universal», explica 
Musseau.

En Diario Vivo se abordan temas como 
la guerra, el feminismo, la inteligencia 
artificial o cualquier otro presente en 
la prensa tradicional, pero Musseau 
advierte que el efecto es distinto. 
Coincide con Torrijos y conmigo: el pe-
riodismo escénico no solo ayuda a res-
taurar la confianza en los periodistas, 
sino que también provoca emociones 
y sentimientos, algo que no logra cual-
quier noticia sin el cuidado necesario. 
«Cada espectáculo es una montaña 
de emociones: la gente ríe, llora, se 
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queda estupefacta, se entusiasma, 
entristece y pasa por varias etapas 
perceptivas y sensoriales, además del 
conocimiento y la racionalidad», ad-
vierte Musseau.

He notado que, en la última década, 
cada vez más periodistas se suben al 
escenario para contar historias. Por 
ejemplo, Musseau menciona que des-
de 2020 existe una versión de Diario 
Vivo en México, dirigida por el perio-
dista Jordi Navas, y que en 2024 na-
ció Mensagem ao Vivo, un proyecto 
del medio Mensagem de Lisboa que 
presenta en escena relatos sobre la 
ciudad portuguesa contados por sus 
protagonistas y periodistas.

«La digitalización de la sociedad hace 
que se mantenga y suba una necesi-
dad de presencialidad analógica y de 
mantener el contacto de humano a 
humano sin filtro y sin intersección. Mi 
apuesta es que el periodismo escéni-
co se mantendrá y aumentará», dice 
Musseau.

Otro ejemplo de cómo la búsqueda de 
lo escénico atraviesa el periodismo ac-
tual es el trabajo de Óscar Parra y Juan 
Carlos Contrera, periodistas del medio 
colombiano Rutas del Conflicto, quie-
nes presentaron Indígenas desplaza-
dos por la palma en formato stand-up 
en la edición 2024 del Festival Gabo. 
La pieza utiliza humor y juegos para 
abordar el desplazamiento forzado y 
los riesgos que implica cubrir este tipo 
de temas.

El periodismo performático, el live 
journalism y el stand-up periodístico 
son formatos que, aunque nacen en 
contextos distintos, comparten un 
mismo propósito: llevar al escenario 
relatos reales para acercarlos a las 
personas con los lenguajes del arte. 
Cada vez más periodistas apuestan 
por este camino y plantan la semilla de 
un futuro del periodismo vivo, cercano 
y muy creativo.
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PERIODISMO 
POSTAL: 
MANDEMOS 
MILAGROS
Por Paul Antoine Matos (México, 1993)

Predicción: En el futuro, los periodistas cultivaremos 
una conexión más íntima con la audiencia mediante el 
envío de cartas.
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Estamos agotados de lo virtual. El 
mundo digital nos consume, pues 
cada vez es más difícil navegar por él y 
comprender el futuro de la inteligencia 
artificial. La prensa no ayuda mucho, 
ya que complica acceder a un artículo 
o a un reportaje. Nos impone barreras 
que antes no existían: literalmente se 
llaman «muros de pago». Si no, debe-
mos pagar una suscripción, lidiar con 
la publicidad del sitio o aceptar las 
cookies.

Al mismo tiempo, la credibilidad de los 
medios tradicionales se perdió desde 
hace años. Basta leer los comentarios 
en las redes sociales de los grandes 
periódicos en sus publicaciones sobre 
el genocidio en Palestina. La mayoría 
de los usuarios cuestionan la mane-
ra de abordar la crisis humanitaria en 
Gaza, desde el uso del lenguaje pasivo 
al referirse a los asesinados durante 
bombardeos hasta la falta de señala-
mientos contra los actores principales. 

Los periodistas debemos imaginar 
nuevas utopías frente al desgaste del 
mundo digital y la pérdida de reputa-
ción de los medios informativos. No 
son pocas las veces en que pienso que 
esa vorágine virtual y las crisis huma-
nitarias van a llevar a algunas personas 
a retomar lo físico, a buscar algo tangi-
ble en el mundo real, fuera de lo virtual. 
Después de la pandemia de COVID-19 
se hizo más evidente esa desconexión 

con el exterior. Nos sumergimos en se-
siones virtuales, en transmisiones en 
vivo y en mensajes de redes sociales.

Para contrarrestar eso, como perio-
distas debemos salir a la calle —reco-
nectar con la gente— tanto durante el 
reporteo como después de la publica-
ción. Hacer algo como lo que realiza 
El Bus TV en Venezuela, cuyos perio-
distas, desde 2017, decidieron subirse 
a autobuses del transporte público a 
vocear las noticias. Construyeron un 
proyecto que, durante casi una déca-
da, además de sortear la censura, se 
ha vuelto parte de la comunidad vene-
zolana.

En México, a principios de 2025, na-
ció una iniciativa similar. La periodista 
Patricia Ramírez publicó un tuit que 
decía: «Busco amistad (periodista) 
honesta para organizar espacios de 
lectura en voz alta de reportajes. No-
más porque sí, por leer, por compartir, 
por sentir el golpe de la realidad en 
compañía». De ahí surgió Periodismo 
en Voz Alta, un proyecto joven que pro-
pone contar las historias periodísticas 
que se realizan en el país. Las personas 
que lo integran salen a las calles de las 
ciudades mexicanas y narran los re-
portajes que producen. 

Vemos cómo espacios como estos 
abren su camino para contar historias 
de primera mano y así interpelar direc-
tamente a las personas.



25

Formatos

Existen otras maneras de hacerlo. La 
correspondencia con los lectores es 
una de ellas. A través de las cartas y las 
postales, la prensa y los medios pue-
den desarrollar sus audiencias para 
intercambiar ideas. Más allá de los 
newsletters y los correos electrónicos, 
retomar el correo postal dará una sen-
sación de cercanía e intimidad entre 
las personas involucradas.

El medio neoyorquino The City ya in-
corpora algo similar. En 2023, mandó 
postales con un tema de interés —los 
calefactores fallidos en invierno— a 
una zona específica de la Gran Man-
zana. Siguieron cuatro pasos: encajar 
la pieza periodística con la ubicación, 
emitir información poderosa hacia 
esa zona, medir el impacto y… repetir. 
Quienes ingresaron al sitio a través de 
la postal se mantuvieron más tiempo 
que quienes lo hicieron por medio de 
Facebook, a pesar de que el medio 
pagó por publicidad focalizada por zo-
nas en esa plataforma.

Radio Ambulante también trabajó con 
un método parecido a inicios de 2025, 
cuando solicitó a sus escuchas cartas 
con experiencias relacionadas con el 
pódcast e incluso ideas de historias 
para darles cobertura, como ocurrió en 
su temporada 14 y episodios como «La 

casa amarilla», que cuenta los riesgos 
y los peligros que afrontó un joven 
mexicano a través de una aplicación 
de citas.

¿Y si desarrollamos más esa corres-
pondencia en la que las historias se 
transmiten a través de correo postal? 
Imagina: un día llegas a tu casa y en-
cuentras una carta con una crónica so-
bre algún otro país. La lees, te identifi-
cas con los personajes, te deslumbras 
con los paisajes narrados y te indignan 
las situaciones contadas. (Claro, el do-
cumento podría tener su respectivo 
toque digital, como códigos QR que 
remitan a otros aspectos del reporta-
je). ¿Y si el lector decide responder a 
ese reportaje postal con otra carta? 
¿Es posible desarrollar un intercambio 
entre periodistas y lectores a través de 
la correspondencia?

Es difícil, es cierto: los costos y el 
tiempo de elaboración de las misivas 
requieren de estrategias como sus-
cripciones fieles, en las que quienes 
aporten una cantidad sean quienes 
reciban las cartas. También implica re-
tos como la constancia de colocar las 
cartas en los sobres, acudir a la oficina 
de correos, comprar los sellos postales 
y enviarlos a los destinatarios.
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Pero una correspondencia activa con 
las audiencias, en la manera en que los 
recursos económicos y tiempos lo per-
mitan, podría generar un sentimiento 
de cercanía y acompañamiento que 
ni las redes sociales ni los sitios web 
ofrecen, como indicó Peyton Chris-
tenson, promotora de la escritura en 
cartas, en una charla TEDx en junio de 
2025. Lo físico, las cartas, nos dan esa 
intimidad con el público y nos permi-
ten volver a conectar con las personas 
lectoras. Se trata de retomar un arte 
perdido y combinarlo con el periodis-
mo que, en la era de la conexión digital, 
se ha desconectado de las audiencias.

En octubre de 2024, en la revista Glo-
bal, de la Universidad Nacional Autó-
noma de México (UNAM), la académi-
ca Hortensia Moreno escribió sobre 
la correspondencia: «La gente espera 
semanas y meses y, a veces, espera 

inútilmente. La carta se perdió en al-
guno de los puntos. El timbre no pagó 
la tarifa necesaria. La dirección estaba 
mal o la letra era ilegible o el destinata-
rio se cambió de casa y no dejó sus se-
ñas. O hubo un naufragio, un incendio, 
un terremoto, una guerra o una suble-
vación. Que llegara la carta en tiempo 
y forma era un milagro».

Sí, un milagro. Esas travesías que reali-
zan las cartas para llegar al destinata-
rio nos remiten a las travesías que los 
periodistas recorremos para elaborar 
un reportaje. Nunca sabemos si vamos 
a llegar a buen puerto, si nuestra hipó-
tesis será comprobada o si la historia 
hace sentido. A veces, hacer periodis-
mo parece ser un milagro y en eso se 
parece mucho a la correspondencia. 
Mandemos milagros.
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PLATAFORMAS DE 
STREAMING: LA 
APUESTA POR EL 
PERIODISMO DE 
INVESTIGACIÓN 
AUDIOVISUAL
Por Luz Rangel (México, 1995)

Predicción: El periodismo de investigación audiovisual se 
consolidará en las plataformas de streaming como un gé-
nero híbrido: mitad entretenimiento, mitad rigor periodís-
tico. Esa convergencia atraerá nuevas audiencias globales, 
pero también pondrá en tensión la independencia editorial 
y las condiciones laborales de quienes investigan.
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Las grandes plataformas de streaming 
son el futuro, no muy lejano, para po-
der hacer periodismo de investigación 
en formato audiovisual. Las casas pro-
ductoras ya están apostando por des-
tinar parte de sus recursos a reportear 
historias, fundamentalmente de true 
crime, para hacerlas documentales y 
llevarlas a Netflix, HBO, Amazon, entre 
otras. 

Esto ocurre en un presente en el cual 
el periodismo de investigación es cada 
vez menos rentable para los medios de 
comunicación tradicionales e incluso 
los no tradicionales. Es un lujo dispo-
ner del tiempo y el dinero que implica 
esta especialización. El breaking news 
y la nota diaria no dan tregua al largo 
aliento. 

Se trata de un presente donde el con-
sumo de la televisión, la radio y los 
medios impresos ha caído, mientras 
las plataformas de streaming están en 
auge. Netflix, HBO, Amazon, son parte 
de la era digital, a la cual nuestro oficio 
periodístico debe adaptarse. 

Que las grandes plataformas de strea-
ming estén apostando por equipos 
de periodistas trae consigo ventajas 
como una nueva oportunidad para el 
desarrollo profesional más allá de las 
redacciones y proyectos donde la vi-
sión de cineastas y de un equipo de 
producción se sustenta en el rigor de 

una investigación. El formato audio-
visual para contar historias tiene al-
cance e impacto ante audiencias que 
prefieren ver en lugar de escuchar o 
leer y los largometrajes documentales 
logran concentrar acontecimientos 
periodísticos que han sucedido a lo 
largo de los años, como las actualiza-
ciones más recientes de un caso o la 
vida entera de una persona.

Pero también hay desventajas como 
la concentración de producciones 
documentales en unas cuantas pla-
taformas comerciales originarias de 
Estados Unidos de las que depende 
el financiamiento. Esto puede afectar 
la diversidad de historias y la forma en 
la que se cuentan, e incluso las condi-
ciones laborales de periodistas que se 
ponen en riesgo por conseguirlas.

Streaming al periodismo: ventajas

Como periodista, hice realidad un sue-
ño que ni siquiera sabía que podía lo-
grar: ver mis créditos como investiga-
dora principal en la serie documental 
de cuatro capítulos El portal, la historia 
oculta de Zona Divas, que Netflix es-
trenó en septiembre de 2024. 

Todo comenzó en noviembre de 2021, 
cuando Karla Casillas, la jefa de inves-
tigación, me invitó a sumarme a su 
equipo. Formé parte del documental 
por Hoteles feminicidas en la Ciudad 
de México, un reportaje que reveló el 
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número de mujeres asesinadas al inte-
rior de establecimientos de hospedaje 
en la capital del país. Algunas de ellas, 
víctimas de feminicidio en hoteles y 
moteles, anunciaban sus servicios en 
el portal de explotación sexual zona-
divas.com. 

Otra parte del equipo estaba con-
formada por colegas que realizaron 
la investigación Mujeres en la vitrina, 
migración en manos de la trata, para 
así contar con periodistas de México, 
Venezuela, Argentina y España, países 
implicados en los casos que aborda el 
largometraje. 

Como periodistas, ya nos habíamos 
aproximado a la cobertura de las histo-
rias. Teníamos los contactos de algu-
nas fuentes de información importan-
tes, entrevistas previas con familiares 
de una de las protagonistas y algunos 
documentos como punto de partida; 
elementos suficientes para diseñar la 
metodología. 

Eso buscan las productoras, que son 
el contacto directo con reporteras y 
reporteros y las intermediarias con las 
plataformas: darle streaming al perio-
dismo. A cambio, el streaming brinda 
la posibilidad de contar con un equipo 
de trabajo interdisciplinario donde el 
cine y el periodismo convergen, donde 
dirección, producción, investigación, 
archivonomía y a veces actuación 

unen esfuerzos para entregar al gran 
público un producto audiovisual sus-
tentado en investigación.

El periodismo en plataformas de 
streaming requiere ser cada vez más 
colaborativo, estar en comunicación 
con otras áreas, verificar sus deci-
siones con base en la investigación: 
¿la recreación que hicieron actrices y 
actores se apega a lo que leímos en 
el expediente? ¿El archivo de medios 
elegido es el que necesitábamos? ¿La 
directora o director tienen perspectiva 
de género y no están revictimizando 
en esa secuencia cinematográfica?

Periodismo al streaming: desventajas

Sé de colegas en México que están 
ofreciendo pitches de acontecimien-
tos noticiosos ya no a editores de 
medios, sino a casas productoras que 
muchas veces ya tienen unidades de 
investigaciones especiales con al me-
nos una jefa o jefe de investigación de 
planta que va integrando equipos en 
función de los proyectos. Por ejemplo, 
si está en desarrollo una serie de músi-
ca, hay que encontrar a periodistas es-
pecializados en esta área y, de prefe-
rencia, a quienes ya hayan investigado 
y tengan acceso a fuentes de informa-
ción sobre lo que se va a contar.

El objetivo de las plataformas de 
streaming no es informar, es entrete-
ner. Pero lo cierto es que también les 
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interesa el true crime, un género de 
no ficción que explora un delito, espe-
cialmente un asesinato, las víctimas, 
quién hicieron las investigaciones al 
respecto. Acceder a los expedientes 
mediante las familias o abogados del 
caso, desclasificarlos a través de me-
canismos de transparencia, es parte 
de su metodología. 

La pregunta «¿qué se ha publicado?», 
ahora es «¿qué nos da para documen-
tal?». ¿A plena luz: el caso Narvarte? 
¿Son suficientes hechos y personajes 
para hacer una serie como LeBaron, 
muerte en la Tierra Prometida? Ya no 
importa qué historias se han contado 
antes ni la primicia, sino la profundidad 
que se puede alcanzar con el nuevo 
formato. 

Las audiencias no sólo quieren saber el 
qué, quieren entender el por qué y el 
cómo,  ver la “película completa”, des-
cubrir nuevas narrativas, ángulos y en-
foques, tener conexión con personas 
que se volvieron protagonistas como 
Kenni Finol, de El Portal, u Homero Gó-
mez, de El guardián de las monarcas.  

Es posible conocer una historia con 
la misma calidad con la que disfrutan 
de una película. Pero el impacto no se 

traduce solo en la belleza de la imagen. 
Que la fiscalía reabra el caso de Mari-
sela Escobedo o que la presidencia de 
la república pida interceder por una 
mujer acusada falsamente de ser la 
Mataviejitas se debe, en gran parte, al 
rigor periodístico que sustentó los do-
cumentales. 

Reporteras y reporteros buscan que el 
tiempo invertido en la investigación se 
traduzca en alcance, que no es sinóni-
mo de encabezar por semanas un top 
ten. Queremos dotar de periodismo al 
streaming, considerando que el video 
está tomando mayor relevancia como 
fuente informativa y que en México 
más personas prefieren ver que leer 
o escuchar, según el Digital News Re-
port 2025. 

El futuro nos alcanzó. El periodismo 
de investigación audiovisual ya está 
en el streaming y el cine de platafor-
mas está necesitando, cada vez más, 
su colaboración para llevar a cabo do-
cumentales para el gran público, pues 
cuentan con traducción a gran canti-
dad de idiomas. Pero la industria em-
pieza a pesar. 
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El tiempo y el dinero siguen siendo re-
levantes por la inmediatez que debe 
tener una propuesta: a meses de ocu-
rrido un feminicidio ya se había hecho 
un pitch para una serie documental. 
Porque hay competencia: Netflix, HBO 
y Vix estrenaron casi a la par conte-
nidos sobre la Luz del mundo. Porque 
historias que no cumplan con el true 
crime taquillero o, mejor dicho, cli-
quero, probablemente no serán finan-
ciadas. Porque cada vez es menor el 
plazo que las plataformas dan para in-
vestigar, porque se trata de un trabajo 
temporal, porque el pago por honora-
rios, sin ninguna otra prestación como 
seguridad social, también precariza; 
porque al tocar temas de crimen nos 
ponemos en riesgo. 

Reporteras y reporteros son requeri-
dos en documentales para convertir 
un tema complejo en una historia ci-
nematográfica con la cual la gente se 
identifique, acerca de la cual converse. 
Las plataformas son la vía para acercar 
la labor periodística a una audiencia 
que no paga por noticias pero, en cam-
bio, se suscribe a más de un servicio 
de streaming. Me niego a pensar que 
el periodismo de investigación no tie-
ne futuro pero ¿qué haremos cuando 
ese futuro nos rebase?
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¿QUÉ SIGNIFICA SER 
PERIODISTA HOY? 
MI GENERACIÓN 
ESTÁ REDEFINIENDO 
SU SIGNIFICADO
Por Jacqueline Miranda (El Salvador, 1999)

Predicción: En el futuro, el periodismo aprovechará las 
cualidades y el alcance de los creadores de contenido y 
los influenciadores para divulgar contenido informativo.

A lo largo de las décadas, cada generación ha tenido su propia forma de informar-
se. Algunos crecieron escuchando la radio y leyendo el periódico; otros, frente al 
televisor. Ahora, mi generación consume noticias a través del celular y las redes 
sociales. Pero el cambio no se limita solo a los dispositivos y las plataformas. 
El periodismo también ha evolucionado dentro de cada una de ellas, adoptando 
diversos formatos y estilos.
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La primera vez que experimenté con 
los formatos de video corto y publiqué 
en TikTok fue en 2022, como parte de 
una tarea universitaria. El desafío con-
sistió en adaptar un reportaje escrito 
a un guión breve, atractivo y con gan-
cho, además de editar el video para 
que fuera dinámico y llamativo. Lo que 
comenzó​​ como un ejercicio académi-
co, pronto lo encontraría como​ ​una 
de las habilidades solicitadas en con-
vocatorias laborales. Ya no sorprende 
que al postular como periodista se 
exija saber crear contenido para redes 
sociales.

La nueva generación de estudiantes 
de periodismo parece entender cómo 
lograr un equilibrio. Por ejemplo, un 
estudio publicado en la revista Zer en 
2024 combinó metodologías cuanti-
tativas y cualitativas para identificar 
tendencias en el consumo y produc-
ción de información entre los jóvenes 
que inician su carrera periodística. Los 
resultados indican que las nuevas ge-
neraciones priorizan las redes sociales 
sobre los medios tradicionales.

Los jóvenes periodistas están demos-
trando que la credibilidad no se logra 
únicamente a través de un formato 
rígido, sino también mediante la crea-
tividad y la relación cercana que esta-
blecen con las audiencias. En lugar de 
basarse solo en hechos o datos fríos, 
están​ ​buscando crear una conexión 

con sus seguidores, lo que les permi-
te generar un impacto más directo y 
personal.

Si el periodismo quiere mantenerse vi-
gente en la era de las redes sociales, 
debe aprender de los creadores de 
contenido e influenciadores, que han 
sabido conectar con las audiencias a 
través de narrativas ágiles, cercanas y 
visuales. Pero esta adaptación no sig-
nifica abandonar los valores que sos-
tienen a la profesión.

En las siguientes líneas desgloso por 
qué el periodismo debe mirar hacia 
estos formatos emergentes y qué 
lecciones podemos incorporar como 
periodistas sin perder la esencia que 
define a nuestra labor.

Las personas buscan cercanía y au-
tenticidad, no solo información dura 

Cuando era niña, en los comercios 
del centro de la ciudad solía ver te-
levisores sintonizando noticieros al 
mediodía. Hoy, los vendedores tienen 
la cabeza agachada viendo contenido 
en sus celulares en tiempos de baja 
afluencia de clientes. Recientemente, 
un señor de unos 60 años estaba sen-
tado a la orilla de la calle, rodeado de 
variedad de mercancías. Desde su ce-
lular, conectado a una bocina, sonaba 
una noticia sobre el poder legislativo, 
pero no la daba ningún periodista: era 
un youtuber.
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Aunque algunos creadores de conte-
nido no tengan formación periodísti-
ca, han encontrado un nicho en áreas 
como la política, el humor, las reco-
mendaciones de productos e incluso 
la divulgación de noticias. ¿Su mayor 
ventaja? Hablan el lenguaje de la gen-
te. No usan tecnicismos. No parecen 
distantes ni institucionales.

Mientras los periodistas luchamos por 
adaptarnos, los creadores de conteni-
do han tomado ventaja en la forma en 
que las audiencias consumen informa-
ción. No están sujetos a estándares 
editoriales, no necesitan hacer el po-
derosísimo método de​ fact-checking 
ni confirmar cada dato con múltiples 
fuentes (aunque aquí sí que hay un pe-
ligro con la desinformación) y, muchas 
veces, apelan más a la emoción que a 
la veracidad.

¿Eso los hace menos creíbles para el 
público? No necesariamente. Según 
el Pew Research Center, en un estudio 
de noviembre de 2024, el 40% de los 
adultos jóvenes menores de 30 años 
en Estados Unidos obtienen noticias a 
través de influencers en redes socia-
les.

En línea con esto, un estudio reciente 
de la Escuela de Comunicación Mónica 
Herrera, titulado «Tiktología», analiza 
el impacto de TikTok en el consumo de 
información en El Salvador. El uso de 

la plataforma entre personas de 18 a 
39 años aumentó del 23.7% en 2020 al 
68.9% en 2023, evidenciando un cre-
cimiento significativo en poco más de 
dos años.

La profesión frente al algoritmo

Más allá de la cercanía con la audien-
cia, los creadores de contenido domi-
nan algo que el periodismo todavía no 
aprende a manejar: el lenguaje de los 
algoritmos.

Las plataformas digitales premian 
aquello que genera interacción inme-
diata. Un título llamativo, los primeros 
tres segundos de un video, una his-
toria que emociona o sorprende: los 
creadores de contenido entienden 
estas reglas y saben cómo jugar con 
ellas para aparecer en los feeds de 
millones de usuarios. El periodismo, en 
cambio, sigue trasladando muchos de 
sus materiales tradicionales al entorno 
digital sin aprovechar del todo las lógi-
cas propias de cada plataforma.

El Digital News Report de 2025 reveló​ 
que la dependencia de las plataformas 
de video y las redes sociales para reci-
bir información es mayor entre los jó-
venes: 44% en la franja de 18 a 24 años 
y 38% entre 25 y 34 años. Estos grupos 
también se muestran reacios a visitar 
los sitios web y las aplicaciones de los 
medios, en comparación con quienes 
tienen entre 35 y 54 años.
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Y los datos son claros: en promedio, 
pasamos seis horas y 40 minutos al día 
conectados a internet, según el Infor-
me Digital 2024: Global Overview Re-
port de DataReportal. Si el periodismo 
no consigue entrar en esa ventana de 
atención, otros lo seguirán haciendo​ 
en su lugar.

El impacto de los creadores de conte-
nido en el periodismo

No se trata de ver a influencers o crea-
dores de contenido como rivales. El 
periodismo está aprendiendo de las 
estrategias que los han hecho relevan-
tes, como la conexión con la audiencia. 
Los influencers saben cómo generar 
cercanía con su público, algo que el 
periodismo del futuro deberá equili-
brar con su autoridad, adoptando una 
comunicación más accesible y directa.

También está el uso de narrativas ági-
les y visuales. La información debe ser 
rigurosa y atractiva. Los periodistas 
pueden aplicar técnicas de storyte-
lling digital para presentar noticias de 
manera efectiva sin perder profun-
didad. No será​ una sorpresa que, con 
más frecuencia, veamos más adapta-
ciones de reportajes de investigación 
contados en videos cortos y vertica-
les, característicos de TikTok e Insta-
gram.

 Mi generación está redefiniendo el pa-
pel del periodismo. Informar ya no es 
solo contar hechos: es contar historias 
que conecten, se compartan y se sien-
tan cercanas.

Debemos cuestionarnos cómo ser 
parte de este ecosistema digital sin 
sacrificar los valores que hacen del 
periodismo una herramienta esencial 
para las personas. La clave no está en 
resistir el cambio, sino en encontrar la 
manera de fusionar lo mejor de ambos: 
la rigurosidad del periodismo con la 
accesibilidad y la cercanía del con-
tenido digital. Después de todo, si la 
información sigue siendo relevante, el 
periodismo, en cualquier formato, se-
guirá teniendo un lugar. 
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PIENSA 
GLOBAL, 
ACTÚA 
LOCAL
Por Diana Cid (Venezuela, 1998)

Predicción: En el futuro, el periodismo se centrará en 
lo local y lo presencial como respuesta al avance de regí-
menes autoritarios y autárquicos y la saturación digital.

Territorios y comunidades
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Este 2025, muchas de las prediccio-
nes que se hicieron sobre el futuro del 
periodismo apuntaban al desarrollo de 
comunidades y microcomunidades de 
audiencias como clave para la super-
vivencia del oficio. Y aunque sin duda 
estas son una parte fundamental de 
cualquier visión a futuro del gremio, 
detrás de ellas se alza un escenario un 
tanto más complejo.

En un escenario de crecientes autar-
quías, autoritarismos y un ecosistema 
digital quemado, mi predicción es que 
surgirá un periodismo que priorice lo 
presencial y local, donde —ahora sí— 
las comunidades y las redes de au-
diencias estarán al centro.

El punto de inflexión que nos llevará a 
ese futuro podría estar más cerca de 
lo que pensamos. En enero de 2025, 
cuando Donald Trump anunció la in-
terrupción de las ayudas económicas 
que EE.UU. prestaba, múltiples medios 
de comunicación independientes en 
América Latina vieron comprometi-
da su continuidad, lo cual generó, en 
algunos casos, un cese inmediato de 
operaciones. 

Esta medida, que forma parte de un 
paquete de decretos «exprés» firma-
dos por Trump desde que asumió su 
nueva administración, materializa de 
forma legal y política una tendencia 
que se lleva gestando a nivel global 

desde hace casi unos 20 años: la del 
fin de una era globalizada, y el inicio de 
una nueva dinámica política y comuni-
cacional.

Ya desde la caída de los mercados 
en 2008, economistas y politólogos 
anunciaban una desaceleración de la 
dinámica de globalización que carac-
terizó el panorama internacional desde 
la Guerra Fría. 

Entonces, grandes medios estadou-
nidenses como The New York Times 
o The Wall Street Journal, asfixiados 
por la debacle, se dieron a la tarea de 
explicar la crisis económica y sus con-
secuencias. Pero sus esfuerzos pare-
cieron insuficientes ante una sociedad 
golpeada por la incertidumbre, que se 
preguntaba repetitivamente: ¿cómo 
es que nadie vio venir esto?

La que pareció ser la era dorada del 
periodismo económico se convirtió, 
rápidamente, en un escenario de des-
confianza hacia los comunicadores, y 
la idea de que el gremio estaba desco-
nectado de las audiencias comenzó a 
calar.

A su vez, era la primera ocasión en 
años en que los mercados veían de 
forma clara las consecuencias de su 
interdependencia. Aunque este con-
tratiempo parecía temporal, los even-
tos que sucedieron la próxima década 
intensificaron esta problemática. 
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En 2020, con la llegada de la pandemia 
por el COVID-19, y el inicio de estados 
de excepción y regímenes de confi-
namiento en gran parte del mundo, el 
cierre e hipervigilancia de las fronteras 
se convirtió en una constante a nivel 
internacional, reviviendo los antiguos 
fantasmas de las autarquías y acer-
cando a la población mundial a un es-
cenario de cerrazón e individualismo 
que, en muchos países, derivó en au-
toritarismos. 

Fue en este contexto que las iniciati-
vas de fact-checking florecieron en 
todo el mundo, pero impulsando la 
verificación local. Así es como, ante un 
súbito cambio del panorama informa-
tivo, lo que pasaba en casa con el virus 
se convirtió en la prioridad, dejando 
en segundo plano la información más 
internacional. Si bien se dieron es-
fuerzos colaborativos globales a nivel 
periodístico, la tendencia mediática 
era hacia una mirada introspectiva, y 
la colaboración se limitaba a un mero 
ejercicio práctico en medio de la crisis. 

Ahora, con Trump de vuelta en la Casa 
Blanca y una nueva guerra arancelaria 
en marcha, la tendencia antiglobaliza-
dora parece irreversible. En EE.UU., el 
flujo constante de noticias nacionales 
ha sobrecargado a los medios, redu-
ciendo su capacidad para priorizar, cu-
brir y responder el flujo incesante de 
decretos, medidas y desinformaciones 

del Ejecutivo. Steve Bannon, exasesor 
de Trump, describió esta estrategia en 
2017 como flood the zone, un método 
para saturar el ecosistema mediático y 
ahogar narrativas opositoras. Se trata 
de una práctica que anteriormente ha 
sido usada por líderes políticos como 
Chávez, AMLO y Javier Milei, pero que 
nunca había alcanzado esta escala 
global.

Saturados y sobrecargados de la in-
formación en casa, los medios esta-
dounidenses han tenido que priorizar 
la información nacional de formas que, 
probablemente, nunca antes había-
mos visto. Y ahí es donde el periodis-
mo hiperlocal toma el relevo.

¿Cómo explicar a las audiencias todo 
lo que está pasando en la política es-
tadounidense? Enseñándoles lo que 
les afecta más de cerca, poniendo el 
periodismo a su servicio y desgranan-
do, región a región, la información na-
cional. 

En Latinoamérica, la experiencia del 
gremio en países atravesados por la 
crisis sociopolítica, los autarquismos 
y/o autoritarismos (como Cuba, Ve-
nezuela o Nicaragua) nos muestra un 
panorama similar, donde todo lo ex-
terno a la coyuntura no tiene cabida. 
Cuando un país sufre las consecuen-
cias de la cerrazón y la imposición de 
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agendas informativas, lo regional e 
internacional pasa a un segundo plano, 
y lo nacional —lo hiperlocal— se vuelve 
la norma. 

Así es como en Venezuela triunfan 
proyectos de periodismo hiperlocal y 
de servicio como El Bus TV, donde, a 
través de la presencialidad y el abor-
daje de información que afecta de 
forma directa a las comunidades, los 
periodistas logran desgranar la infor-
mación política nacional más allá del 
bombardeo de noticias y la censura. 

Ahora bien, esta sensación del final 
de la interconexión y lo global a nivel 
mediático parece reforzada por una 
creciente aversión hacia las redes so-
ciales y lo digital. 

En un contexto donde las redes socia-
les parecen bombardeadas de con-
tenido polarizante y tóxico, donde las 
plataformas han dejado de lado cual-
quier esfuerzo de moderación, y donde 
ni los motores de búsqueda tradicio-
nales ni las soluciones de IA parecen 
ofrecer resultados fiables, los usuarios 
muestran indicios de estar cada vez 
más agotados y quemados. Especial-
mente ante una creciente crisis de sa-
lud mental derivada del consumo de lo 
virtual. 

Movimientos como el JOMO o Log Off, 
que promueven la desconexión digital, 
o Free Our Feeds, que aboga por una 

descentralización del poder en las re-
des para devolver las decisiones vir-
tuales a los usuarios, reflejan bien este 
hartazgo colectivo.

A esto también se suman una innu-
merable cantidad de productos y ten-
dencias que, incluso en el plano virtual, 
están incentivando la desconexión y 
motivando la presencialidad. Desde 
el nacimiento de los desinfluencers, 
pasando por la tendencia «antiten-
dencias» que ahora abandera la ge-
neración Z y hasta las aplicaciones o 
hardwares que prometen ayudar a los 
usuarios a desconectarse de las redes. 

Pero esta narrativa que presenta a lo 
digital como un espacio agotador, pa-
sivo y aislante, más que tratarse de un 
movimiento exclusivamente referido 
a lo virtual, también viene de la mano 
con un renacer de la apreciación por 
los objetos físicos: desde los discos 
de vinilo y las fotos analógicas hasta 
los objetos coleccionables y los pe-
riódicos de papel (y sí, esto último es 
más bien reciente, pero mira a esta 
influencer viral que se dedica a leer el 
periódico).

Es en este contexto donde, para mí, 
surge el segundo punto de este futuro 
periodístico que imagino: después de 
décadas de poner lo digital en el cen-
tro de la sociedad y los medios, ahora 
viviremos una descentralización y un 
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regreso de lo físico como alternativa 
para conectar con las audiencias de 
una manera más genuina. 

Esto último, de hecho, no es nada nue-
vo. Más allá de la vieja guardia, desde 
hace años, medios de comunicación 
independientes de la región se han 
asegurado de revivir el componente 
presencial del periodismo. Pienso, por 
ejemplo, en los clubes de escucha que 
arma Radio Ambulante a nivel local e 
hiperlocal para promocionar sus pód-
cast, o en los ciclos de conversaciones 
presenciales que hace el medio co-
lombiano Mutante para explorar temas 
polémicos o delicados con las audien-
cias. 

También me refiero a casos como los 
del medio venezolano El Pitazo o el 
paraguayo El Surtidor, donde la con-
versación con las audiencias también 
se ha convertido en una forma de alfa-
betización mediática e informativa, o 
en una manera de accionar la informa-
ción periodística entre la ciudadanía, al 
invitar a las personas a exigir que sus 
gobernantes rindan cuentas.

Incluso, se trata de algo que va más 
allá del fin informativo. Proyectos de 
periodismo performático y teatral, 
como el español Diario Vivo o los ejer-
cicios de stand-up journalism del me-
dio colombiano Rutas Del Conflicto, 
muestran una necesidad clara de las 

audiencias de acercarse al periodismo 
desde otro lugar, uno donde la presen-
cialidad devuelva la credibilidad en 
medio de una crisis global de aversión 
a las noticias. 

Ahora que estaremos envueltos en-
tre bombardeos informativos y au-
tarquías, ¿será hora de pensar global 
pero actuar local? Mi hipótesis es que 
retomar esta forma más tradicional de 
hacer periodismo puede revivir un mo-
delo digital que, en las circunstancias 
actuales, parece obsoleto. Al abordar 
las problemáticas que afectan direc-
tamente a las audiencias y proveerles 
de una labor de servicio en medio de 
tanta saturación, los medios tienen la 
posibilidad de volver a ganar la con-
fianza de sus lectores y retomar su 
papel como informadores, y no solo 
meros replicadores de teletipos. 
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PERIODISMO DE 
SOLUCIONES. 
NARRAR EL 
TERRITORIO 
PARA GENERAR 
ACCIÓN
Por Luis Vargas (Colombia, 1997) 

Con la participación de Magda Cortés y Daniela Luque

Predicción: En el futuro, el periodismo de soluciones a ni-
vel territorial será más necesario que nunca para impulsar 
el cambio social, ya que contrarresta la fatiga informativa y 
robustece el poder de acción de las comunidades.
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Cuando terminé mis estudios preuni-
versitarios, acceder al siguiente es-
calafón educativo parecía un sueño 
lejano. Nací en una familia de escasos 
recursos y en un pequeño pueblo, —
Timaná, Huila— que, como muchos 
otros, está atravesado solo por una 
carretera que lo conecta con el resto 
de Colombia. Allí, enterarse de lo que 
ocurría más allá de las montañas era 
más fácil que conocer lo que pasaba a 
unos pocos kilómetros dentro del pro-
pio territorio. 

Un día, mientras almorzaba con mi fa-
milia y la televisión se inundaba de no-
ticias sobre lo que sucedía en el centro 
del país, escuché algo que encendió 
mi esperanza: los estudiantes de ba-
chillerato con mejores calificaciones 
podrían acceder a becas para la uni-
versidad. Aquella noticia me hizo creer 
que lo imposible estaba a mi alcance 
y sembró en mí el deseo de estudiar, 
ser comunicador y trabajar como pe-
riodista.

Hoy, gracias al esfuerzo colectivo y al 
invaluable apoyo de mi familia, me he 
convertido en profesional. Junto con 
dos colegas, tengo el orgullo de lide-
rar ¿Y a mí qué?, un medio de comu-
nicación digital, alternativo y regional. 
Desde el altiplano cundiboyacense, 
hacemos periodismo de soluciones 
porque creemos profundamente en el 
poder transformador del territorio y en 

el enorme potencial de las comunida-
des que lo habitan.

Después de dos años de trabajo —es-
cuchando, documentando y acom-
pañando a nuestra audiencia—, com-
prendí algo clave: en los próximos 
años, producir piezas de periodismo 
de soluciones será más necesario que 
nunca para fomentar transformacio-
nes sociales, ya que ayudan a combatir 
el agotamiento ante las noticias nega-
tivas y fortalecen la capacidad de las 
comunidades para actuar.

Es evidente que, en el mar de infor-
mación, noticias y opiniones, como 
consumidores estamos cansados de 
leer solo problemas. Aunque algunos 
medios siguen y se especializan en la 
producción de investigaciones valio-
sas —como aquellas que denuncian 
el mal manejo de recursos públicos o 
violaciones a los derechos humanos—, 
buena parte de la audiencia se ha ale-
jado de ese contenido, que me gusta 
describir como «serio».

Este fenómeno ha roto el vínculo en-
tre la prensa y la ciudadanía. Según el 
Digital News Report 2025, del Instituto 
Reuters, el 40% de las personas en el 
mundo evita activamente las noticias. 
En países como Brasil, Argentina y 
Colombia, este fenómeno ha crecido 
de forma alarmante. La saturación de 
contenido negativo —conocida como  
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doom scrolling— está provocando an-
siedad, agotamiento y una preocupa-
ción constante que impacta directa-
mente en la salud mental. 

El exceso de malas noticias, además 
de agotar, también desactiva. En una 
investigación publicada en 2019 en la 
revista Computers in Human Behavior, 
cinco investigadores asiáticos demos-
traron que la sobreexposición a este 
tipo de contenido reduce la confianza 
social y, en consecuencia, disminuye 
las conductas de ayuda.

Así pues, en este escenario de negati-
vismo y sobreinformación, el periodis-
mo de soluciones aparece como una 
alternativa necesaria para recuperar el 
sentido. Lleva esperanza a los lectores: 
les recuerda que, incluso en medio de 
las crisis, hay personas y comunidades 
que están actuando, creando respues-
tas y abriendo caminos posibles. 

Este beneficio, a su vez, impulsa la ac-
ción: al visibilizar lo que sí está funcio-
nando, conecta a las audiencias con 
ideas que pueden replicarse, adap-
tarse o producir alternativas nuevas. 
Otras investigaciones refrendan este 
punto. Un artículo publicado en 2023 
por Solutions Journalism Network 
evidenció que las audiencias califican 
las historias de soluciones como más 
interesantes e importantes que las 
noticias tradicionales, y que, después 

de leerlas, tienden a hablar del tema, 
buscar más información en línea e in-
volucrarse en las causas.

Por eso, este enfoque no solo informa, 
también inspira. A diferencia de lo que 
algunos suponen, el periodismo de 
soluciones no ignora los problemas ni 
maquilla la realidad. Su propósito es 
mostrar cómo personas y comunida-
des están enfrentando desafíos con 
creatividad, compromiso y resultados 
concretos. 

A partir de la documentación rigurosa 
y ética de problemas profundos, res-
ponde las cinco preguntas clásicas del 
periodismo —qué, quién, cuándo, dón-
de y por qué— y le suma una más: ¿qué 
se está haciendo al respecto y cómo 
podría escalarse?

Desde mi experiencia, los medios lo-
cales y regionales tienen una fuerza 
única para revertir el cansancio infor-
mativo y reactivar el deseo de las per-
sonas de involucrarse. Su cercanía con 
las comunidades les permite retratar 
lo que ocurre en el territorio con una 
mirada más honesta y sentida. Mien-
tras muchos medios tradicionales y 
nacionales hablan sobre las comuni-
dades, el periodismo regional puede 
hablar con y para ellas. Y esto lo cam-
bia todo.

Las cifras de Colombia, por ejemplo, 
refuerzan este argumento. Según Víc-
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tor García-Perdomo, el investigador 
que analizó el país para el Digital News 
Report publicado en junio de 2025, el 
59% de las personas confía en noticie-
ros de televisión regionales y el 51%, en 
diarios del mismo tipo. Sus resultados 
superan los que alcanzan al menos sie-
te medios nacionales. El informe solo 
mide una muestra de los medios co-
lombianos, pero evidencia que, cuando 
los esfuerzos regionales logran visibi-
lidad, también pueden conseguir altos 
niveles de credibilidad.

El resto de Latinoamérica también ha 
visto crecer iniciativas que apuestan 
por el poder transformador del perio-
dismo de soluciones a escala regio-
nal. En Venezuela, el medio Historias 
que Laten publicó en 2021 el reportaje 
«Una lata de agua en Barrio Nuevo», 
sobre un sistema comunitario de cap-
tación de agua de lluvia para enfrentar 
la escasez hídrica. Tras su difusión, un 
colegio en Valencia —otra ciudad ve-
nezolana— puso en marcha un proyec-
to similar para paliar tanto el déficit de 
agua como la falta de energía.

Bajo esta visión de cambio social 
existe ¿Y a mí qué?, fruto de muchas 
conversaciones, errores y aprendiza-
jes. Crear un medio independiente no 
ha sido sencillo: hemos enfrentado la 
falta de recursos, la desconfianza de 
algunas fuentes y el reto de conectar 
con públicos diversos. Sin embargo, 

cada obstáculo ha reafirmado nuestro 
principio más básico: la información 
puede ser un motor de cambio cuan-
do nace desde el territorio y regresa a 
él convertida en acción. Esto significa 
que no solo contamos lo que sucede, 
sino que activamos procesos comuni-
tarios, promovemos diálogos ciudada-
nos y co-creamos soluciones junto a 
quienes viven las problemáticas. Cree-
mos que todas las voces son podero-
sas, que lo que haces cuenta y que lo 
que narras inspira.

Entre nuestros proyectos destacan 
¿Y a mí qué los residuos?, una inicia-
tiva que ha retirado cinco toneladas 
de desechos y ha movilizado a cientos 
de personas en jornadas de concien-
cia ambiental. También desarrollamos 
Cuenteritos del Malmo, un pódcast 
creado con la niñez del municipio de 
Tunja que narra la crisis climática des-
de la mirada de los menores.
El periodismo de soluciones no desco-
noce los problemas: los enfrenta y se 
atreve a mirar más allá. Nos recuerda 
que la realidad no es solo una sucesión 
de tragedias, sino un territorio donde 
existen personas que crean, luchan 
y transforman. En el futuro, le apos-
taremos más a ese enfoque a nivel 
territorial. Creer que los cambios solo 
ocurren desde las grandes ciudades 
o desde los escritorios es ignorar que 
los territorios son la primera trinchera. 
Ahí es donde se vive y se transforma.
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EL FUTURO 
NO ESTÁ EN 
LA MASIVIDAD, 
SINO EN LA 
COMUNIDAD
Por Rocío Caro (Argentina, 1998)

Predicción: El futuro no será del medio que más al-
cance tenga, sino del que logre construir un sentido de 
pertenencia con su comunidad.

En 2016, una competencia callejera en Buenos Aires, Argentina, llegaba a convo-
car a más de 500 personas por fecha en el Parque Rivadavia. El Quinto Escalón 
se había convertido en algo más que una juntada de plaza para rapear. Era un 
movimiento cuya trascendencia cultural estaba a punto de estallar.
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Otros hitos importantes de la historia 
de las batallas de freestyle hispano 
sucedieron por esa misma época. Red 
Bull Batalla (por entonces llamada Ba-
talla de los Gallos) rompió el récord de 
asistentes a un evento de esta disci-
plina, con más de 23 mil espectadores 
en la Final Internacional que se celebró 
en Lima, Perú. Y, desde España, la em-
presa Urban Roosters apostó por una 
liga profesional, en la que todos los 
competidores se enfrentarían entre sí 
durante toda una temporada y cobra-
rían un salario fijo.

Fue en ese verano austral de comien-
zos de 2017 que Juan Segundo Marti-
nez Luzian, un estudiante de Periodis-
mo en la Universidad Nacional de La 
Plata (UNLP), pensó en crear un medio 
especializado en el mundo de las bata-
llas de rap. La creciente convocatoria 
en las plazas, los números de vistas 
en YouTube nunca antes alcanzados o 
la aparición de nuevas competencias, 
hicieron que fuera cada vez más difícil 
mantenerse al día para una audiencia 
que innegablemente estaba ahí, pre-
sente y consolidándose como comu-
nidad.

El Estilo Libre surgió como un medio 
que buscaba cubrir la demanda de 
esta comunidad, en expansión y cada 
vez más interconectada a nivel global. 
Desde el primer momento tuvo la am-
bición de tener publicaciones diarias 

en el sitio web, presencia en redes 
sociales y hasta un canal de YouTube. 
Pero su rasgo más distintivo siempre 
fue ser un medio hecho por y para 
fanáticos del freestyle, sin perder la 
rigurosidad y la ética que amerita el 
proclamarse un producto periodístico.

Hoy, El Estilo Libre es un medio respe-
tado dentro de la escena del freestyle 
hispano y tiene más de 30 colaborado-
res entre Argentina, Chile, Colombia, 
España, Estados Unidos, Guatemala, 
México, Perú, República Dominica-
na y Venezuela. En estos ocho años, 
hemos crecido al punto de cosechar 
casi 250 mil seguidores solamente en 
Instagram, de producir y vender con-
tenido para el blog de Red Bull Batalla 
o de presentar el medio en escenarios 
como el Festival LATAM y la Media Par-
ty.

En las batallas freestyle no gana quien 
grita más fuerte, sino quien conecta 
mejor consigo mismo, con los jueces y, 
sobre todo, con el público. Y esto apli-
ca también al periodismo: el futuro no 
es del medio que más alcance tenga, 
sino del que logre construir un sentido 
de pertenencia. Esa fue nuestra expe-
riencia y es el aprendizaje que quiero 
compartir.

Donde hay una comunidad, hay una 
audiencia. Y donde hay una audiencia, 
hay una oportunidad para que un me-
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dio supla la necesidad de contenido 
periodístico, ya sean noticias, repor-
tajes, crítica, crónicas, entrevistas o 
más. 

Si bien la actual crisis de la sostenibili-
dad económica en el periodismo afec-
ta a prácticamente todo el ecosiste-
ma, es válido decir que el trabajar para 
audiencias segmentadas abre nuevas 
posibilidades para la monetización 
de un medio. No necesariamente en 
cuanto a las fuentes de ingreso, pero 
sí en cómo se aprovechan. Esto se 
viene advirtiendo desde hace tiempo 
gracias a los medios hiperlocales. Qui-
zá sea una señal de que el periodismo 
independiente sobrevivirá si se vuelve 
indispensable para una comunidad.

Enfocarse en un nicho concreto puede 
ser provechoso a la hora de vender pu-
blicidad porque permite a las marcas 
llegar a una audiencia bien segmen-
tada. También puede ayudar a pensar 
fuentes de ingreso basadas en la au-
diencia (como membresías o eventos). 
Incluso puede posicionar al medio 
como voz autorizada en una materia y, 
de esta manera, abrir la posibilidad a la 
venta de contenidos especializados o 
consultoría sobre un tema.

Pero por más segmentada que esté 
una audiencia, es poco probable que 
una marca busque publicitar en un 
medio con bajos índices de fideliza-
ción. Es muy difícil mantener un mode-

lo de negocios sin pensar en la comu-
nidad. Y de todas formas, los motivos 
para apostar por el periodismo de ni-
cho van mucho más allá de los nego-
cios o el dinero.

El periodismo es un servicio que debe-
ría estar en favor de una audiencia. Y 
en el caso de los medios de nicho, es 
indispensable pensarlo desde la inte-
gración dentro de la comunidad. Por 
un lado, que el medio mismo no sea 
percibido como parte del grupo resta 
estatus de autoridad y diluye la idea de 
que es un medio realmente especiali-
zado. Por el otro, una audiencia dis-
gregada significa menos oportunidad 
de conversación, menos intercambio. 
Esto seguramente se traduzca en con-
tenidos que aporten poco a los lec-
tores o seguidores. Es una suerte de 
círculo vicioso.

Sin periodismo de valor no hay una re-
tribución real a la comunidad y sin diá-
logo desde adentro no hay posibilidad 
de hacer buen periodismo. Si el ejerci-
cio del periodismo es entendido como 
algo esencial para la democracia y para 
la sociedad, también debe verse como 
un aporte clave para el arte, la cultura o 
el deporte sobre el que se comunica. El 
amor por el nicho sobre el que se está 
comunicando, expresado en el deseo 
de un buen oficio periodístico, debería 
ser el norte.
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Para formar parte de la comunidad no 
alcanza con comunicar sobre el tema: 
hay que compartir sus códigos. No por 
copia o por un intento de asimilarse, 
sino de forma genuina. La autenticidad 
es la única vía posible porque de cual-
quier otra forma es fácil quedar en evi-
dencia. Y este engaño podría ser aún 
más penalizado que la simple falta de 
valores compartidos. Es por esto que 
El Estilo Libre no está hecho por pe-
riodistas que luego se especializaron 
en batallas de rap, sino por fanáticos 
que además decidieron dedicarse al 
periodismo.

El periodismo de nicho puede aportar 
incluso para quienes no forman parte 
de su comunidad. Desde afuera puede 
parecer que un periodismo tan espe-
cializado cierra las puertas a hablar 
sobre temas externos. Es decir, mucha 
gente podría pensar que la labor de 
un medio de batallas de rap se limita 
a publicar sobre los resultados de las 
competencias, análisis de los eventos 
o, a lo sumo, entrevistas más persona-
les con las figuras del movimiento.

Sin embargo, por más trillada o des-
gastada que suene la frase, realmente 
es imposible ser ajeno al mundo que 
nos rodea. Por el contrario, un perio-
dismo hecho desde el interior de una 
cultura permite tener una mirada del 
mundo desde lugares a los que otros 
medios no llegan.

Un ejemplo de esto es el reportaje que 
publicamos sobre FMS Internacional, 
una competencia que organizó Urban 
Roosters en abril de 2025 junto al go-
bierno salvadoreño y que se presentó 
como el más convocante de la histo-
ria, a la espera de 30 mil espectado-
res. Esta pieza abordó las denuncias 
por censura y opresión, la situación 
de raperos encarcelados bajo el régi-
men de excepción, el uso del aparato 
estatal con fines propagandísticos y el 
vínculo con Carlos Marroquín (director 
de Tejido Social), señalado de negociar 
ilegalmente con las pandillas de El Sal-
vador.

Los medios independientes en el país 
no cubrieron este evento ni lo que 
implica para el lavado de imagen del 
gobierno a nivel internacional. Quizá 
porque no estaban al tanto de su rea-
lización ni de su magnitud. Pero tam-
bién porque, lógicamente, se centran 
en otros temas de mayor gravedad o 
urgencia.

Otro caso es la crónica especial «Im-
provisar para pertenecer», que cuenta 
la historia de dos raperos venezolanos 
en Bogotá y cómo encontraron en el 
freestyle una comunidad. Es en este 
tipo de ocasiones en las que un perio-
dismo inmerso de lleno en una cultura 
puede hacer un aporte para cubrir un 
tema con un lente nuevo y único.
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Hacer periodismo desde un nicho no 
es conformarse con poco. Porque nun-
ca puede ser poco brindar un servicio 
periodístico a una audiencia. Al final, 
cuando se trata de construir comuni-
dad, nada vale más que ser escuchado 
por quienes realmente importan. Así 
como el freestyle se entrena en plazas, 
la comunicación del futuro también va 
a construirse en espacios reales, don-
de haya vínculo, escucha y necesidad 
compartida. El periodismo indepen-
diente no necesita ser enorme, nece-
sita ser necesario. Y eso solo se logra 
si primero se es parte.
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ES HORA DE 
PRIORIZAR LO 
QUE QUIERE 
LA AUDIENCIA
Por Chiara Finocchiaro (Argentina, 1996)

Predicción: En el futuro, los medios centrarán su co-
bertura en los intereses y las necesidades de las audien-
cias, en lugar de las prioridades definidas únicamente 
por los periodistas.

La teoría de que los medios imponen la agenda quedará obsoleta. En su lugar, la 
prensa priorizará cada vez más las necesidades de las audiencias en los produc-
tos que lanza al mercado. Así, los temas de discusión responderán a los intereses 
y a los valores que las comunidades expresan. El periodismo le apostará a esta 
alternativa porque reconstruye la confianza en los reporteros, afina las estrate-
gias de sustentabilidad de los medios y fortalece la vocación democrática de la 
industria. Incorporar esta perspectiva será elemental para la supervivencia del 
periodismo.
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Según el Digital News Report 2025, 
que elaboró el Instituto Reuters, la 
cantidad de personas que a veces o 
frecuentemente evitan las noticias 
alcanza el 40% a nivel mundial, lo cual 
representa un incremento del 29% en 
comparación con 2017. La cifra marca 
el nivel más alto registrado, empatado 
con 2024. Una de las razones es «la 
sobrecarga informativa y la percep-
ción negativa» de los contenidos. En 
2024, el reporte detalló: «Nuestros 
datos sugieren que los medios tal vez 
se centran demasiado en actualizar las 
noticias más importantes y no dedican 
tiempo suficiente a brindar diferentes 
perspectivas o a contar historias que 
puedan proporcionar cierta base para 
el optimismo ocasional».

Los news avoiders tienen argumentos 
a su favor, como el impacto negativo 
en el estado de ánimo. Sin embargo, 
el periodismo es una herramienta fun-
damental para entender el día a día. 
Son los colegas quienes ofrecen res-
puestas a las preocupaciones diarias: 
por qué no llego a pagar el alquiler, 
qué pasó hoy en la calle que me cos-
tó trasladarme, cómo puedo cuidarme 
ante el virus que anda dando vueltas o 
qué puedo hacer el fin de semana en 
mi barrio. 

Las necesidades de las audiencias se-
rán el centro de nuestro trabajo perio-
dístico porque es la única manera de 

impactar en todas esas cotidianida-
des. Se trata de la forma más viable de 
demostrar el valor de lo que hacemos 
y el camino que nos permitirá recons-
truir la confianza que se fue perdien-
do en estos años. Si no se logra, las 
audiencias quedarán desatendidas, 
las comunidades permanecerán des-
conectadas y las poblaciones estarán 
más desinformadas, lo cual dejará al 
periodismo en jaque.

Ahora bien, priorizar las necesidades 
de la audiencia también puede forta-
lecer la sustentabilidad de un medio. 
Pero esto solo es posible si las redac-
ciones adoptan una lógica de producto 
en su forma de trabajo. Este enfoque 
sostiene que, para evaluar la viabilidad 
y funcionalidad de un producto perio-
dístico, es fundamental presentarlo 
anticipadamente a su público objeti-
vo. El intercambio de comentarios no 
solo mejora la calidad del contenido, 
sino que también favorece su consu-
mo, lo que puede abrir nuevas fuentes 
de ingresos o consolidar modelos de 
negocio existentes. Sin la retroalimen-
tación de la audiencia, el medio opera 
a ciegas.

Desde 2022 soy parte de SembraMe-
dia, una organización que busca afian-
zar la sustentabilidad de los medios 
digitales y emprendedores de Améri-
ca Latina. Para alcanzar nuestra meta, 
consideramos que el área de audien-
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cias de una organización es clave. De 
hecho, de 2023 a hoy, tuvimos cuatro 
ediciones de un programa en el que in-
cubamos medios desde cero e incor-
poramos esta lógica de producto: para 
plantear un servicio que ofrezca solu-
ciones a problemas, hay que testearlo 
antes con las personas.

Un ejemplo que puedo destacar es 
Efecto Sonoro, un pódcast del me-
dio chileno Revista Efecto. El equipo 
de periodistas llegó a SembraMedia 
con la idea de hacer un sitio web pero 
durante el programa realizaron entre-
vistas a su audiencia y todo cambió. 
Gracias a la retroalimentación, los pe-
riodistas descubrieron que, en vez de 
perseguir sus ideas «porque sí», de-
bían escuchar a su comunidad. Esto no 
solo les permitió establecer cercanía 
con las personas: les posibilitó usar 
sus recursos de manera más eficiente, 
lo que se tradujo en la creación de un 
producto sostenible. Así, crearon un 
pódcast en el que cuentan noticias e 
historias que despiertan el interés de 
jóvenes chilenos. 

Eso sí: para que esta estrategia sea 
exitosa, es fundamental que los equi-
pos de trabajo estén predispuestos al 
cambio. Me atrevo a afirmar que esta 
tendencia tiene más posibilidades de 
prosperar dentro del ecosistema de 
organizaciones periodísticas empren-
dedoras. Según una investigación 

publicada por SembraMedia en 2024, 
muchos periodistas que se suman a 
estos proyectos alternativos provie-
nen de instituciones tradicionales, 
donde escuchan de colegas que «las 
historias y las comunidades que quie-
ren cubrir no son importantes». Estas 
experiencias los llevan a reconocer la 
urgencia de promover productos pe-
riodísticos que realmente valoren a 
esas comunidades y respondan a sus 
necesidades, frecuentemente ignora-
das por el periodismo convencional. En 
este contexto, poner a las audiencias 
en el centro también puede convertir-
se en una herramienta clave dentro de 
la estrategia de negocio del medio.

Así como Revista Efecto, otros medios 
emprendedores en la región toman 
en cuenta el sentir de sus audiencias 
en el desarrollo de contenidos y pro-
ductos. Destaco el caso de Tinta Di-
gital, un medio de Ecuador que cubre 
temáticas sobre derechos humanos 
y juventudes, cuyas fundadoras «se 
centraron en usar la investigación para 
entender a las audiencias desatendi-
das de su país, identificar necesidades 
específicas y determinar mejor cómo 
[las personas] consumen informa-
ción». 

Esta organización logró consolidarse 
como equipo periodístico tras haber 
investigado a fondo a su audiencia y 
haber respondido a sus intereses. «En 
nuestro país, todas las noticias se en-
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focan en qué está pasando, qué dicen 
los políticos, pero se deja de lado qué 
dicen los jóvenes, qué está pasando 
con los jóvenes, qué sentimos y qué 
vivimos», explica María Rosa Zury, una 
de las fundadoras, en un artículo que 
publicó SembraMedia en 2023. Con 
este modelo siguieron creciendo. «En 
agosto de 2022, ya contaban con diez 
mil seguidores en Instagram y un al-
cance de más de 1.2 millones de cuen-
tas. En agosto de 2023, superaron las 
dos millones y, en noviembre de 2023, 
sobrepasaron los 50 mil seguidores», 
expone la nota.

La investigación de 2024 de Sembra-
Media —llamada Global Project Oasis 
(GPO)— también expone el caso del 
medio colombiano Mutante, cuyos 
procesos de producción incluyen de 
manera activa a la audiencia. «Empie-
zan con la detección de tópicos que 
interesan a sus lectores, luego inves-
tigan y presentan historias, y usan sus 
reportajes como base para debates 
online, a menudo con miles de parti-
cipantes activos», explica el reporte. 
El fundador y director del medio, Juan 
Camilo Maldonado, amplía en el do-
cumento: «Creemos en el periodismo 
participativo como una herramienta 
para el cambio social».

Por último, no puedo dejar de hablar 
sobre la democracia. Priorizar las in-
quietudes de las audiencias también 

será una manera de fortalecer la mi-
sión que mantiene el periodismo con 
este sistema de gobierno. No solo para 
que el oficio pueda seguir existien-
do con el propósito de informar, sino 
también de facilitar la participación 
ciudadana. Estamos en un contexto 
donde los autoritarismos avanzan en 
la región, donde los índices de libertad 
de prensa preocupan cada vez más a 
la industria y donde es urgente convo-
car a las personas a que se involucren 
en la vida colectiva. Una mayor parti-
cipación ciudadana puede conducir a 
una mayor calidad democrática.

Si no ponemos como prioridad la co-
nexión con nuestras audiencias, las 
personas seguirán alejándose de las 
noticias. Este distanciamiento se ex-
plica, en parte, por medios que sostie-
nen una agenda que no resuena con 
buena parte de la población. Es una 
agenda que no está pensada para las 
mayorías, pero que pretende imponer-
se como si lo estuviera, sin detenerse 
a considerar por qué debería importar-
les a las personas. Los medios deben 
encontrar un equilibrio entre informar 
sobre asuntos de interés público y 
adaptar la manera en que comunican 
esos temas, tomando en cuenta a sus 
audiencias. Informar sobre lo relevan-
te sigue siendo esencial, pero la forma 
de hacerlo debe partir de los intereses 
reales de las personas a las que se 
busca alcanzar.
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REDES DE 
PROFESIONALES: 
LAS NUEVAS 
ESCUELAS DE 
PERIODISMO
Por María Laura Chang (Venezuela, 1992)

Predicción: Las redacciones de los medios dejarán de 
ser consideradas las escuelas de periodismo y las redes 
de profesionales se convertirán en los espacios de inter-
cambio más valiosos. 

Redes y alianzas
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Tras ocho años ejerciendo el periodis-
mo impulsada por redes de profesio-
nales, hoy puedo decir que estamos 
presenciando el fin de la era en la que 
quienes nos dedicamos a este oficio 
en América Latina nos formábamos en 
redacciones. He sido testigo y prota-
gonista de cómo las redes han trans-
formado nuestra manera de crecer 
profesionalmente, aportando nuevos 
valores y perspectivas al gremio

Cuando estudiaba Periodismo en la 
universidad, escuchaba a mis docen-
tes decir que el periodismo se aprende 
en la calle. Se referían a la importan-
cia de entrevistar cara a cara a quie-
nes protagonizan las noticias y de 
ser testigos directos de los hechos. 
Sin embargo, al comenzar a trabajar, 
comprendí que, si bien salir a la calle 
era esencial y enriquecedor, lo que 
realmente moldeaba mi ejercicio pro-
fesional era el trabajo con mi editora y 
mis colegas, es decir, el día a día en la 
redacción.

Diez años después, puedo decir que 
formé parte de una de las últimas 
generaciones que vivieron esa ex-
periencia en Venezuela, y eso que 
mi redacción era atípica: un medio 
independiente y digital con apenas 
diez personas en el equipo. A pesar 
de nuestras limitaciones, comprobé 
aquello que tanto se repetía en los pa-
sillos: la redacción era la verdadera es-

cuela de periodismo. Pero esa escuela 
no me duró mucho.

En esa época, los medios en Venezue-
la estaban en peligro de extinción. La 
persecución, las amenazas y la compra 
por parte del régimen, dejaron cada 
vez menos espacios para ejercer. Los 
medios independientes también ce-
rraban por falta de financiamiento. 
Así, las redacciones se fueron des-
integrando y, con la pandemia, mu-
chas desaparecieron por completo. 
Periodistas, fotoperiodistas, editoras 
y editores, jefaturas de redacción, se 
quedaron sin empleo. Muchas perso-
nas migramos en busca de una mejor 
calidad de vida.

Para continuar mi carrera como joven 
periodista migrante, tuve que reinven-
tarme. Entre cambiar de profesión e 
insistir en el periodismo, opté por lo 
segundo. No fue una decisión fácil: 
pasé mucho tiempo viviendo con lo 
mínimo, buscando motivación en cada 
oportunidad que aparecía. Hoy puedo 
decir que lo que realmente me sostuvo 
dentro del periodismo fueron las redes 
de profesionales: espacios colectivos 
y colaborativos donde periodistas 
y profesionales se apoyan de algún 
modo, aprenden juntos, comparten in-
formación valiosa para sus carreras, se 
abren puertas y se impulsan a seguir. 
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En ese tiempo dos grandes redes for-
males me abrieron sus puertas: la Red 
Latinoamericana de Jóvenes Perio-
distas, donde compartí aprendizajes 
e investigaciones con colegas de toda 
la región; y Chicas Poderosas, una red 
global que ya no existe pero que en su 
momento fue clave para juntar a co-
municadoras y periodistas para impul-
sar el liderazgo de más mujeres en me-
dios y cambiar las narrativas sexistas. 

A mi alrededor también vi muchas 
otras experiencias similares, que sin 
importar si estaban naciendo y cre-
ciendo, ofrecían espacios de apren-
dizaje colectivo, como la Red de Pe-
riodistas de a Pie, en México; Red 
Tejiendo Historias, en Colombia; las 
redes de periodistas feministas en Ar-
gentina, Chile y México; la Red Global 
de Periodismo de Investigación y el 
Consorcio Internacional de Periodistas 
de Investigación, entre otras. 

Gracias a las redes a las que pertenecí, 
conseguí oportunidades que ningún 
medio me brindó, y también los apren-
dizajes que me permitieron adaptar 
mi perfil y crecer tanto personal como 
profesionalmente. 

La realidad es que solo cuando salí de 
los medios comprendí cómo el espacio 
privilegiado de quienes escriben para 
una redacción en América Latina se 
volvía diminuto ante la vastedad de lo 

que ocurría fuera de esos límites. En 
el periodismo colaborativo y marginal, 
ese otro espacio en el que me adentré, 
encontré la verdadera innovación, la 
representación y las conversaciones 
más significativas sobre el futuro del 
oficio. Y quizá por eso, pienso que le 
han robado el espacio formador que 
antes solo las redacciones ocupaban. 

Por ejemplo, las redes permiten que 
periodistas que vienen de distintas 
geografías, que acumulan diversas ex-
periencias e incluso que no comparten 
el mismo idioma, colaboren sin necesi-
dad de pertenecer a un mismo medio o 
país. Eso amplía la diversidad de enfo-
ques y fuentes, así como el alcance de 
los productos. 

Asimismo, muchas de estas redes 
ofrecen recursos de formación gra-
tuitos o de muy bajo costo, donde se 
incluyen talleres, mentorías y oportu-
nidades que antes solo estaban dispo-
nibles en redacciones con presupues-
to. Y finalmente, en estos espacios se 
experimenta con nuevos formatos, ya 
que son más flexibles que los medios 
formales, y así es como logran innovar, 
no solo en incorporación de nuevas na-
rrativas, como pódcast, visualizacio-
nes, newsletters y otros; sino también 
al abordar temas que los medios tra-
dicionales muchas veces no priorizan.
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Esa combinación de colaboración, 
apertura y experimentación ha per-
mitido que desde estas redes emerja 
periodismo de la más alta calidad. Por 
ejemplo, investigaciones como los 
«Panama Papers», desarrollados por 
el Consorcio Internacional de Perio-
distas de Investigación (ICIJ), ganaron 
diversos reconocimientos, entre ellos 
el Premio Pulitzer de Periodismo Expli-
cativo en 2017; el proyecto «Buscado-
res en un país de desaparecidos», pro-
ducido por Periodistas de a Pie, recibió 
el Premio Gabo en 2017; y «Violentadas 
en Cuarentena», investigación cola-
borativa en la que participé y que fue 
impulsada por la Red de Jóvenes Pe-
riodistas, fue reconocida con el Digital 
Media Award 2021 de One World Media.

Participar en esa investigación, y en 
otras experiencias de creación colec-
tiva desde redes, me permitió cons-
tatar que este modelo de trabajo no 
solo es viable, sino poderoso. Algunos 
de estos proyectos recibieron también 
reconocimiento internacional. Fue 
entonces cuando comprendí que el 
periodismo que se sostiene en estas 
estructuras tiene características cla-
ve: fomenta la colaboración genuina, 
abraza la diversidad y desafía al perio-
dismo tradicional que ya no responde a 
las demandas actuales.

Con el tiempo conocí a muchas per-
sonas que habían desarrollado su ca-
rrera en estos espacios sin haber pa-

sado por una redacción tradicional, y 
su trabajo no solo era excelente, sino 
que además demostraba una búsque-
da constante de aprendizaje y nuevas 
oportunidades. Publicar en medios no 
convencionales, colaborar con diver-
sos proyectos, aprender nuevos for-
matos y crear sus propias plataformas 
son algunas de las estrategias que 
adoptan quienes ejercen el periodis-
mo fuera del sistema mediático tra-
dicional. Algo que todos tenemos en 
común es que no nos queremos callar.

Por supuesto, sé que este modelo en-
frenta muchos desafíos. Lo he vivido 
de cerca desde que co-construí la Red 
de Periodistas Venezolanas. La ma-
yoría de estas redes profesionales no 
cuentan con estructuras de financia-
miento confiables, lo que genera pre-
cariedad, sobrecarga de trabajo y una 
fuerte dependencia de convocatorias 
externas. 

La informalidad, si bien permite li-
bertad y dinamismo, también puede 
limitar la protección legal y el acceso 
a recursos sostenibles. Además, mu-
chas veces estas redes dependen de 
liderazgos particulares, y cuando esas 
figuras se alejan, los espacios pueden 
debilitarse o incluso desaparecer. La 
labor, aunque valiosa, es a veces finita: 
las redes pueden formar a muchos pe-
riodistas, pero no tienen la capacidad 
de sostener a todos con oportunida-
des laborales. 
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Aun así, son precisamente estos retos 
los que han impulsado nuevas formas 
de organización y colaboración que 
desafían el modelo tradicional y lo em-
pujan a transformarse.

Cuando pienso en el presente y el fu-
turo del periodismo en América Latina, 
una región marcada por crisis políti-
cas, económicas y sociales, veo que 
las redes de profesionales seguirán 
creciendo y fortaleciendo el oficio. 
No en vano día a día construyo una. 
Somos cientos, miles de periodistas 
que insistimos en hacerlo, en crear 
desde nuestras trincheras, y estamos 
dispuestas y dispuestos a luchar de 
la mano para seguir haciendo nuestro 
trabajo.

Los medios y las redacciones siguen y 
seguirán teniendo un papel fundamen-
tal. Sé que quienes sobreviven cargan 
con enormes responsabilidades y que 
muchos hacen un trabajo admirable. 
Sin embargo, la realidad es que no hay 
suficientes espacios para albergar 
el talento periodístico que existe en 
América Latina. Mientras esto no cam-
bie, las redes seguirán siendo el mejor 
entorno para crecer.

Para salir adelante, el periodismo de-
berá ser más nómada, descentralizado 
e interconectado. Las historias encon-
trarán nuevas formas de emerger, lide-
radas por profesionales con visiones 
frescas y diversas. La capacidad de 
tejer redes, compartir conocimiento 
y aprender colectivamente será clave 
para que éstas sean contadas de me-
jor manera. El periodismo nunca ha de-
pendido de un edificio, sino de quienes 
lo ejercemos. Y hoy, más que nunca, lo 
hacemos en comunidad.
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DEL AISLAMIENTO 
A LA ALIANZA: 
EL CAMINO DEL 
PERIODISMO 
EN HAITÍ
Por Sandrine Exil (Colombia, 1997)

Predicción: En el futuro, los periodistas haitianos se 
integrarán más activamente en redes colaborativas lati-
noamericanas como estrategia de supervivencia frente 
a la censura, la violencia y la precarización laboral que, en 
el país caribeño, alcanzan niveles extremos.

Recuerdo la primera vez que intenté contactar a un periodista haitiano para una 
entrevista. Me contestó por WhatsApp con un mensaje breve: «Lo hago, pero con 
voz distorsionada y sin nombre». La amenaza era real. Hablar significaba arries-
garse. En otra ocasión, un reportero con el que compartí coberturas en Puer-
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to Príncipe —la capital haitiana— me 
habló del desgaste emocional que 
enfrentan los reporteros en el país in-
sular: «Aquí la noticia no se detiene, 
siempre hay algo peor ocurriendo».

Las respuestas de mis colegas evi-
dencian que la crisis estructural del 
periodismo latinoamericano alcanza 
su expresión más aguda en Haití. La 
violencia ejercida por bandas armadas, 
el colapso institucional, la impunidad y 
la represión sistemática colocan a los 
periodistas en un riesgo crítico. A esto 
se suma una profunda precarización 
laboral que obliga a muchos a ejercer 
la profesión sin contratos, sin seguri-
dad social y sin el respaldo de una es-
tructura editorial.

En el Índice Mundial de Libertad de 
Prensa de 2024, publicado por Repor-
teros Sin Fronteras, Haití ocupó el últi-
mo lugar de América Latina y el Caribe: 
el puesto 99 de 180 países. Más allá de 
la cifra, el dato confirma el panorama 
descrito: un deterioro sostenido de la 
seguridad de la prensa y de la indepen-
dencia de los medios, en un país donde 
ejercer el periodismo se ha convertido 
en un acto de resistencia diaria.

Además de estos factores, existe otro 
obstáculo que agrava el aislamiento de 
los periodistas haitianos frente al res-
to de Latinoamérica: el idioma. Mien-
tras el español y el portugués conec-

tan fácilmente a la región, el francés y 
el criollo haitiano separan a la nación 
caribeña. Esto limita la participación 
de periodistas en talleres, becas, in-
vestigaciones y otros espacios profe-
sionales del continente. 

Estas circunstancias han provocado 
que Haití sea históricamente margina-
da de los grandes relatos latinoameri-
canos. A pesar de su cercanía geográ-
fica y de compartir múltiples desafíos 
con otros Estados latinos, rara vez es 
integrada de manera profunda en los 
debates y proyectos del periodismo 
en el área. No es raro ver cómo el tra-
bajo de los colegas haitianos queda 
apartado.

En 2021, la organización SembraMe-
dia, que se dedica a ayudar a medios 
a desarrollar modelos de negocio 
sustentables, hizo un mapeo de las 
redacciones digitales independientes 
en la región y, de los más de 100 que 
identificó, ninguno tenía sede en Haití. 
Este informe muestra la desconexión 
del país con el resto de las naciones 
vecinas.

Podría seguir enumerando los obs-
táculos que afronta el periodismo 
haitiano, pero prefiero concentrarme 
en las muestras de protección y de 
resiliencia en la isla. El escritor haitia-
no Frankétienne afirmó que «la resis-
tencia es un acto de creación», una 
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frase que sintetiza el espíritu que co-
mienza a arraigarse en el ecosistema 
mediático haitiano. Ante la ausencia 
de instituciones sólidas, cada vez más 
periodistas se adaptan para garanti-
zar que la información sobre Haití siga 
circulando, incluso cuando los medios 
locales son silenciados. En este con-
texto, la colaboración internacional es 
un recurso vital que tendrá un papel 
aún más relevante en el futuro.

Organizaciones como Freedom House, 
dedicadas a posicionar la democracia 
y las libertades políticas en el mundo, 
subrayan que las redes transnaciona-
les son clave para la supervivencia del 
oficio periodístico en contextos de 
alto riesgo. Esta ayuda permite com-
partir recursos, participar en forma-
ciones globales, fortalecer la seguri-
dad digital, protegerse mutuamente y 
amplificar las voces locales en foros y 
publicaciones internacionales. Garan-
tizar el flujo libre de ideas en contextos 
de represión no es solo una necesidad: 
es una responsabilidad colectiva.

Hoy ya hay ejemplos que llenan de 
esperanza a Haití. Plataformas como 
CONNECTAS, el Centro Latinoame-
ricano de Investigación Periodística 
(CLIP) y el Caribbean Investigative 
Journalism Network (CIJN) han de-
mostrado el poder de la colaboración 
regional. A través de estas redes, pe-
riodistas haitianos han logrado parti-

cipar en investigaciones sobre corrup-
ción, crimen organizado, migración y 
derechos humanos.

Un ejemplo es el trabajo de medios 
como Enquet’Action, que se ha alia-
do con plataformas internacionales 
para producir investigaciones so-
bre corrupción, violencia de género 
y medioambiente. Sus reportajes en 
inglés han tenido eco fuera de Haití 
gracias al apoyo técnico y editorial de 
organizaciones aliadas. 

Asimismo, CONNECTAS ha incluido 
a periodistas haitianos en reportajes 
transnacionales como «Nueve razo-
nes por las que América Latina debe 
preocuparse por Haití», centrado en la 
crisis política de la isla y sus implica-
ciones continentales. 

Además, Le Nouvelliste, uno de los pe-
riódicos más antiguos del país, ha co-
laborado con reporteros de República 
Dominicana para abordar temas bina-
cionales, como la migración y la crisis 
fronteriza.

Estas experiencias demuestran que, 
cuando se crean espacios de colabo-
ración, el periodismo haitiano aporta 
valor, contexto y profundidad. En el fu-
turo, visualizo una integración más só-
lida de los colegas del país caribeño en 
la industria latinoamericana. Y no será 
solo por voluntad: será por necesidad.
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Lo pienso así porque la crisis interna no 
da señales de mejora. Por el contrario, 
todo indica que se profundizará. «Haití 
se encuentra al borde del colapso total 
del Estado ante el rápido avance del 
control territorial de las pandillas y la 
parálisis institucional en la capital», 
alertó la ONU en julio de 2025. Solo en 
los primeros seis meses de ese año, 
observadores internacionales regis-
traron más de cuatro mil asesinatos en 
el país, lo que representa un aumento 
del 24% respecto al año anterior.

En medio de esta escalada de violen-
cia, aún persisten barreras que dificul-
tan la integración efectiva de Haití con 
el resto de Latinoamérica. El obstáculo 
no es únicamente logístico: también 
es estructural. Es necesario traducir 
contenidos, fomentar becas regiona-
les e incorporar a periodistas haitianos 
en espacios de formación y liderazgo 
editorial. Haití debe dejar de ser visto 
como una excepción y pasar a ser con-
siderado una parte activa del ecosis-
tema mediático latinoamericano.

También es urgente desmontar los 
prejuicios que aún condicionan la for-
ma en que se narra al país desde el 
exterior. Muchos medios latinoameri-
canos tienden a abordarlo desde una 
lógica asistencialista o de exotización, 
sin consultar fuentes locales ni con-
textualizar adecuadamente. Un ejem-
plo claro fue la cobertura de la crisis 
migratoria de 2021 en la frontera entre 

México y Estados Unidos, cuando mi-
les de haitianos quedaron varados en 
Del Río, Texas. Algunos reportajes en 
español trataron el evento como una 
crisis aislada, sin explicar el recorrido 
migratorio por América Latina ni dar 
voz a los propios migrantes.

Este tipo de cobertura no solo margina 
a las voces haitianas: también refuer-
za una narrativa colonial que presenta 
al país como un territorio sin agencia, 
siempre necesitado de salvación ex-
terna. Para construir un periodismo 
más justo y completo, es urgente en-
frentar estos sesgos.

Abrir camino para Haití enriquecerá, a 
largo plazo, al periodismo regional en 
su conjunto. Destacar voces haitianas 
permitirá contar historias desde pers-
pectivas diversas, romper con narra-
tivas simplificadoras y construir una 
mirada más integral del Caribe y del 
continente. El periodismo colaborati-
vo puede convertirse, así, en una he-
rramienta de justicia epistémica: una 
forma de amplificar las voces históri-
camente excluidas.

Narrar el presente es, en esencia, ten-
der un puente hacia el futuro. Y ese 
futuro, si se construye en red, con so-
lidaridad y compromiso, puede ofrecer 
al periodismo haitiano no solo una vía 
de sobrevivencia, sino una oportuni-
dad de transformación para toda Amé-
rica Latina.
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PERIODISTAS MIGRANTES: 
CUANDO SE CIERRAN 
FRONTERAS Y SE BUSCAN 
OPORTUNIDADES
Por Alice de Souza (Brasil, 1991)

Predicción: En el futuro habrá más periodistas migrantes. 
Las iniciativas que buscan ayudar a su desarrollo profesio-
nal ampliarán sus oportunidades de formación y empleo y 
los temas irán más allá del exilio y el refugio.
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La migración llamó a mi puerta años 
antes de que soñara con dejar mi país. 
Llegó cuando aún vivía en mi ciudad 
natal y tenía un trabajo estable en un 
periódico local. Llegó a través de mis 
compañeros de la tercera generación 
de la Red Latam de Jóvenes Periodis-
tas, gente más o menos de la misma 
edad que yo, pero que en aquel mo-
mento ni tenían un trabajo estable ni 
vivían donde habían nacido y crecido.

De esa lista de 42 jóvenes, había al 
menos seis inmigrantes. Nuestros ca-
minos se cruzaron porque en el mundo 
actual es casi imposible no cruzarse 
con gente en movimiento. Todos los 
días, a pesar de las efervescentes po-
líticas anti inmigrantes y de los retos 
que imponen los desplazamientos, la 
gente abandona sus países. Muchos 
de ellos son periodistas, como de-
muestran los informes de Reporteros 
sin Fronteras (RSF) y del Comité para 
la Protección de los Periodistas (CPJ).

Entre los años 70 y principios de los 
2000, el número de migrantes inter-
nacionales aumentó en más de 200 
millones de personas. Y no es para 
menos: cada vez hay más razones para 
ello: el ascenso de los gobiernos auto-
ritarios y la violencia armada, las crisis 
humanitarias y económicas, la propia 
crisis climática, entre otras.

Sin embargo, lo que aprendí escuchan-
do a esos colegas es que no importa 
por qué se desplacen las personas -al-
gunas lo hacen por motivos persona-
les- o cuál sea su estatus migratorio, lo 
que realmente importa son las oportu-
nidades que se les brindan en su viaje. 
Si estábamos todos juntos era porque 
no había ninguna barrera geográfica 
para identificarse y trabajar como pe-
riodistas latinoamericanos.

Años después, ese grupo creció y yo 
pasé a formar parte de él, ahora tam-
bién como migrante. Entonces me di 
cuenta de que hay pocas iniciativas 
dirigidas a periodistas migrantes, y 
cuando las hay, siguen centradas en 
las realidades del refugio y el exilio, 
como el Fondo Europeo para el Perio-
dismo en el Exilio y el ya desaparecido 
The Journalism Refugee Project.

A menudo, cuando existen programas 
de formación y becas de reportaje diri-
gidos a periodistas de América Latina, 
suelen condicionar la inscripción a la 
necesidad de estar en su país de ori-
gen, lo que excluye automáticamente 
a los periodistas migrantes.

Obviamente, en algunos casos existe 
el supuesto de la presencia física para 
reportear desde el terreno, pero eso 
tiene cada vez menos sentido. El pro-
pio ejercicio del periodismo trasciende 
las fronteras, como atestigua el histó-



67

Redes y alianzas

rico trabajo de correspondencia reali-
zado por periodistas del Norte Global 
sobre y dentro del Sur Global. Aparte 
de eso, la pandemia ha forzado la des-
localización del trabajo y ha dejado la 
lección de que se puede hacer mucho 
desde lejos.

Exigir que las personas trabajen o vi-
van en sus países de origen para parti-
cipar en talleres de formación o recibir 
ayudas económicas es una expresión 
del vacío de atención que se presta a 
los periodistas migrantes. Negarles el 
derecho a participar en estos progra-
mas es, a menudo, negarles la posibi-
lidad de participar en una comunidad 
de apoyo, que puede ser la diferencia 
entre reubicarse en el mercado labo-
ral y navegar con más soltura por las 
complejidades de vivir lejos de tu cul-
tura.

Es una barrera adicional para quienes 
ya se enfrentan al reto de entrar en un 
nuevo mercado laboral y a las barreras 
lingüísticas y burocráticas de un nuevo 
país. Si se trata de jóvenes periodistas, 
la exclusión es aún más problemática, 
ya que suelen emigrar sin redes de 
contactos ni carteras profesionales.

Crear programas para periodistas del 
Sur Global es importante y fundamen-
tal para el desarrollo del periodismo, 
sobre todo desde el punto de vista de 
la diversidad y para romper con discur-

sos prejuiciosos que se han perpetua-
do durante décadas en los medios de 
comunicación.

Sin embargo, si no enfrentan la reali-
dad migratoria de las personas de esta 
región, estas iniciativas corren el ries-
go de dormirse en una lógica extracti-
vista: que las historias sean contadas 
por los locales, pero sin ayudar a pro-
mover su cualificación.

Dejar a los periodistas inmigrantes en 
un limbo de oportunidades es también 
perder la oportunidad de contribuir a 
la cualificación de la propia cobertura 
de la migración. Si el periodismo sigue 
reproduciendo discursos prejuiciosos 
y estereotipados sobre los inmigran-
tes, el periodista que conoce bien esta 
realidad puede ser la clave para des-
baratar estas prácticas y moldear una 
cobertura más sensible y respetuosa 
de las personas en movimiento.

No tengo que ir muy lejos para mos-
trar el impacto de eliminar esta barrera 
geográfica de los procesos de selec-
ción. Vuelvo a mi grupo de compañe-
ros de RedLatam. La investigación 
«Huir Migrar Parir», ganadora del Pre-
mio Roche en 2021, nació de las con-
versaciones entre las periodistas Ma-
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ría Laura Chang, venezolana residente 
entonces en Argentina, y Tatiana Ro-
jas, colombiana en España.

El proyecto no existiría si las personas 
que viven fuera de sus países queda-
ran excluidas de formar parte de la red. 
Lo mismo ocurre con el proyecto Cáp-
sula Migrante, liderado por los perio-
distas Héctor Villa León y Pierina Sora, 
ambos venezolanos afincados en Perú.

Ambas iniciativas muestran el poten-
cial que encierra la formación ofrecida 
a los jóvenes periodistas, especial-
mente en un contexto migratorio. A 
través de ellas, las personas se permi-
ten seguir haciendo periodismo y tejen 
nuevas redes. A través de ellas, el pe-
riodismo se transforma a la luz de las 
necesidades reales de hoy y tiene más 
posibilidades de perpetuarse.

En lugar de limitar, deberíamos am-
pliar. Crear más programas de forma-
ción que tengan en cuenta el contexto 
migratorio y también reducir las ba-
rreras a la participación de los perio-
distas en los programas existentes. 
El impacto -por utilizar la palabra que 
tanto moviliza a los financiadores- se 
multiplicará entre las organizaciones 
que promueven los encuentros, los 
periodistas participantes y el propio 
periodismo. Es un juego en el que to-
dos ganan.
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MILITANTES DE 
LA INFORMACIÓN
Por Carlos Kestler (Guatemala, 1999)

Predicción: En el futuro, los periodistas latinoamerica-
nos nos convertiremos en activistas más contundentes 
y mejor organizados en defensa de la libertad de prensa 
y de expresión, como una forma de supervivencia frente 
al avance del autoritarismo.

Siempre supe que hacer periodismo en Guatemala y en América Latina dista 
mucho de ser un paseo por un jardín de rosas. Las agresiones contra reporte-
ros —que pueden comenzar con acoso digital y escalar hasta el asesinato— han 
marcado al gremio desde sus orígenes. Sin embargo, fue en marzo de 2023 cuan-

Autoritarismos
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do, por primera vez, sentí que alguien 
intentaba amenazar no solo mi trabajo, 
sino también el de mis colegas más 
cercanos. Recién había cumplido 24 
años y nunca me había sentido intimi-
dado por ejercer el periodismo.

Irónicamente, la presión provino de 
quienes deben garantizar la libertad 
de expresión: las autoridades de jus-
ticia de Guatemala. En aquel momen-
to, un grupo de fiscales —señalados a 
nivel internacional por posibles actos 
corruptos— solicitó a un juez auto-
rización para investigar a reporteros 
del desaparecido diario elPeriódico, a 
quienes acusaron de obstruir la justi-
cia por haber publicado notas como 
parte de una cobertura. En realidad, los 
artículos daban seguimiento a un pro-
ceso penal contra el director del me-
dio, José Rubén Zamora, encarcelado 
meses antes a petición de los mismos 
fiscales en un controvertido caso por 
presunto lavado de dinero. Así, los 
funcionarios decidieron que informar 
también podía ser tratado como un 
crimen. No solo estaban en la mira mis 
colegas de elPeriódico, sino cualquiera 
que difundiera contenido que contra-
dijera la versión oficial del proceso.

Tras el vergonzoso ataque por parte de 
la Fiscalía, medio centenar de perio-
distas salimos a las calles de la Ciudad 
de Guatemala para exigir respeto por 
nuestro trabajo. Y, aún más importan-

te, por el derecho de la ciudadanía a 
estar informada. Recuerdo esa tarde: 
nos congregamos frente a la sede del 
Poder Judicial y levantamos pancar-
tas con mensajes de solidaridad hacia 
los colegas criminalizados. «No nos 
callarán», decían varios carteles, para 
dejar claro que, pese a la hostilidad, la 
prensa seguiría cumpliendo su papel 
de fiscalización.

Dos años después de aquella protesta, 
los fiscales no han logrado su cometi-
do. Otros jueces bloquearon la movida 
legal, al considerar que sí podía vulne-
rar la libre emisión del pensamiento. 
Pero yo no cantaría victoria tan pronto. 
Todavía es urgente contrarrestar las 
narrativas que presentan a la pren-
sa como el enemigo público número 
uno. De hecho, hoy es más necesario 
que hace dos años. Me atrevo a pen-
sar que, en el futuro, y como una forma 
de supervivencia, cada vez más perio-
distas latinoamericanos incorporarán 
en su labor diaria el activismo por la 
libertad de expresión y de prensa. Será 
un compromiso que coexistirá con un 
oficio que, durante años, se conside-
ró que debía actuar con objetividad 
y abstenerse de respaldar cualquier 
causa social.

Tengo tres razones para creer en ello. 
La primera es la aparición y el fortale-
cimiento de agrupaciones de reporte-
ros que, sin pertenecer a los mismos 
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medios, han decidido unirse para pro-
teger su trabajo. El activismo ya está 
en marcha y crece, en gran medida, 
gracias a la tecnología post pandémi-
ca, que borra los límites geográficos 
para acercar a las personas. La conec-
tividad ha permitido que estas redes 
profesionales organicen campañas de 
comunicación, ofrezcan espacios for-
mativos y denuncien abusos con ma-
yor eficacia. Pero sus acciones no se 
han limitado al ámbito digital: también 
han coordinado actividades presen-
ciales, como marchas que involucran 
a ciudadanos ajenos al oficio. La pro-
testa en solidaridad con los colegas de 
elPeriódico, en marzo de 2023, es solo 
una muestra de esa militancia colecti-
va.

Centroamérica ilustra mi punto: en los 
últimos ocho años surgieron al menos 
tres iniciativas dedicadas a promo-
ver la libertad de prensa y de pensa-
miento. En 2018 nació Periodistas y 
Comunicadores Independientes de 
Nicaragua (PCIN), una organización 
enfocada en documentar las agresio-
nes que la dictadura de Daniel Ortega 
perpetra contra la prensa nicaragüen-
se —aquella que aún existe—. Dos 
años más tarde, en plena emergencia 
por la COVID-19, nació en Guatemala el 
colectivo No Nos Callarán, que busca 
visibilizar los riesgos que enfrentan los 
reporteros guatemaltecos, en especial 

quienes han debido exiliarse. Al cierre 
de la pandemia, en 2022, surgió la Red 
Centroamericana de Periodistas, que 
comparte la misma misión que las an-
teriores, pero con un enfoque regional.

América Latina verá cómo se multipli-
can espacios como estos, impulsados 
por periodistas que responden al auge 
del autoritarismo. Esta es mi segunda 
razón para creer que, en los próximos 
años, mis colegas adoptarán un rol 
más decidido en el resguardo de la li-
bertad de prensa. Cada vez son más 
los gobernantes que sofocan derechos 
fundamentales y restringen el flujo de 
ideas. No se trata de una simple per-
cepción: organizaciones internaciona-
les como Human Rights Watch (HRW) 
lo han documentado. En un informe de 
2025, la oenegé afirmó que, en el año 
anterior, la mayoría de los países lati-
noamericanos sufrió un deterioro de 
sus instituciones democráticas, evi-
denciado en el encarcelamiento de vo-
ces críticas, la retirada de ciudadanía a 
opositores y otros abusos.

Cuando leo conclusiones como la de 
HRW, no puedo evitar recordar a líde-
res como el venezolano Nicolás Madu-
ro, quien ha intensificado la censura 
contra los periodistas más críticos 
hacia su mandato, al provocar el exilio 
de algunos y bloquear la señal de va-
rios medios digitales. También pien-
so en el argentino Javier Milei, quien 
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ordenó espiar a quienes «manipulen 
a la opinión pública» y tuiteó que los 
argentinos «no odian lo suficiente a 
los periodistas». Y no puedo omitir a 
Nayib Bukele, quien busca convencer 
al pueblo salvadoreño de que los me-
dios que fiscalizan su gobierno come-
ten delitos como lavado de dinero. Los 
tres regímenes, pese a sus diferencias 
ideológicas, comparten un mismo ras-
go: la intolerancia hacia los reporteros.

La tensión entre el poder y el perio-
dismo no es nueva; siempre ha habido 
funcionarios que detestan ser cues-
tionados. Lo que sí resulta novedoso 
es que, en una región cada vez más 
permeada por representantes auto-
ritarios, el gremio ya no puede limi-
tarse a informar desde una supuesta 
«neutralidad». Si los reporteros acep-
tan maniobras autoritarias como ac-
ciones legítimas, estarán cavando su 
propia tumba. Llegará un punto en el 
que ni siquiera podrán registrar la voz 
de «otros» interlocutores, porque los 
autoritarios habrán eliminado esa po-
sibilidad. Para sobrevivir, deben opo-
nerse a cualquier medida que reprima 
la libertad de expresión. Esta amenaza 
empujará a la prensa latinoamericana a 
asumir una postura más activista.

En su libro El periodismo y la fábrica de 
los derechos en América Latina, publi-
cado en 2025, el académico argentino 
Fernando Ruiz explica que esta pro-
fesión nació para garantizar que los 
derechos humanos sean respetados 
en la sociedad. El tercer factor que me 
convence de que el periodismo tomará 
una actitud cada vez más militante es 
la creciente fundación de medios que, 
sin reservas, afirman que su misión 
principal es resguardar estas liberta-
des, en lugar de mantener una actitud 
fría y distante hacia ellas. En su obra, 
Ruiz reconoce esta lógica y la resume 
así: «Cada medio es una organización 
de defensa de determinados derechos 
humanos que forman parte de su línea 
editorial».

Alma Preta y Volcánicas son ejemplos 
de iniciativas que producen periodis-
mo con esa perspectiva. La primera, 
fundada en 2015, es una agencia de 
noticias brasileña que combate los 
sesgos racistas en las coberturas. La 
segunda, instituida en 2020, es una 
revista colombiana que busca derri-
bar los prejuicios machistas. Ambas 
comparten el propósito de divulgar 
información fidedigna y contextuali-
zada, pero cada una lo hace desde una 
posición particular: la primera, desde 
la antirracista; la segunda, desde la 
feminista.
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Los periodistas que trabajan en espa-
cios como estos —y no son pocos— 
entienden que su labor informativa 
puede ir de la mano con el compromiso 
por el cambio social. Si encarnan esa 
visión para causas específicas, ¿por 
qué no habrían de hacerlo con aquella 
que da sentido a todo el oficio perio-
dístico? Narrar la realidad de mujeres 
o personas racializadas solo es posible 
si aún existen condiciones para cues-
tionar y fiscalizar, verbos que están en 
peligro de extinción en contextos au-
toritarios.

En tiempos en los que informar puede 
costar la libertad —o incluso la vida—, 
el periodismo latinoamericano está 
obligado a replantearse su papel fren-
te al poder. Las nuevas agrupaciones 
que enarbolan la libertad de prensa, el 
contagio del germen autoritario en la 
región y los medios que asumen una 
agenda de derechos humanos eviden-
cian una transformación en marcha: la 
de un oficio que no temerá militar por 
su derecho a existir. Este viraje no im-
plica abandonar la rigurosidad ni la ve-
racidad, sino comprender que, en esta 
era, defender el periodismo también 
es hacer periodismo.
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POR QUÉ 
SOBREVIVIRÁ 
EL PERIODISMO 
LIDERADO POR 
MUJERES
Por Carmen Valeria Escobar (El Salvador, 1996)

Predicción: En el futuro, los proyectos de periodismo 
independiente sostenibles serán los liderados por mujeres.
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Sentarse a escribir sobre el futuro no 
es una tarea fácil. Desde ya, advierto 
que, si buscan soluciones o visiones 
positivas, este tal vez no sea su texto 
favorito, pero créanme que hay que 
aprender del trabajo colectivo hecho 
por mujeres. Mi predicción es simple: 
el futuro será oscuro y, en medio de la 
crisis, serán las mujeres quienes lide-
ren las narrativas hacia nuevos espa-
cios para llegar a las audiencias. Serán 
ellas quienes cuenten los problemas 
que afectan nuestras cotidianidades. 
Pero, la verdad, eso también es hablar 
del presente.

En febrero de 2025, los medios lati-
noamericanos despertaron con una 
crisis que, aunque esperada, fue difícil 
de sortear: la congelación por parte de 
USAID de aproximadamente 268 millo-
nes de dólares en subvenciones para 
medios independientes en más de 30 
países. De un día para otro, al menos 
once medios salvadoreños se vieron 
afectados y una veintena de amigos y 
conocidos se quedaron sin trabajo. El 
caos estalló, entre otras razones, por 
la escasa diversificación de fuentes de 
financiamiento y la débil planificación 
administrativa. Esta fue la primera de 
una serie de crisis que vivimos los pe-
riodistas salvadoreños este año.

En medio de este contexto, he ob-
servado que, como un pequeño bote 
que sortea olas agresivas, los medios 

dirigidos por mujeres han logrado 
sostenerse en plena tormenta. No es 
una sorpresa: existe un trasfondo que 
responde a las lógicas colectivas de 
cuidado a las que, históricamente, he-
mos sido relegadas. Esa misma lógica 
de administración de recursos ha he-
cho más plausible la sostenibilidad de 
estos espacios y que nos hace pensar 
más en comunidad. 

Como periodista, he reporteado y me 
queda claro que hablar de mujeres es 
entender que somos nuestro contex-
to y las circunstancias que nos han 
formado. Los medios liderados por 
mujeres —a grandes rasgos y con sus 
excepciones— se sostienen en el cui-
dado de sus equipos: son los más or-
ganizados, con protocolos que prevén 
y contienen lineamientos de bienestar, 
salud y sostenibilidad. Son medios que 
entienden que la raíz del trabajo impli-
ca interseccionalidad y un trabajo de 
adentro hacia afuera.

Durante mis ocho años de ejercicio 
profesional, he encontrado en los me-
dios dirigidos por mujeres los espacios 
más organizados y sostenibles para 
trabajar. Tras los recortes de USAID, 
Wendy Monterrosa, directora del me-
dio salvadoreño Voz Pública, comenta 
que, aunque habían tenido que hacer 
ajustes en personal y presupuestario, 
aún lograban sostener la redacción 
por al menos un año —posterior a la 
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congelación de fondos—, incluso con 
salarios por encima del promedio en 
mi país.

Luego de varias conversaciones con 
mujeres periodistas que dirigen me-
dios, confirmé que este no es un caso 
aislado. Alejandra Gutiérrez Valdi-
zán, directora de Agencia Ocote en 
Guatemala, explica que la base del 
trabajo también implica pensar en la 
sostenibilidad desde perspectivas 
más amplias. En su medio se trabajan 
tres: ambiental, financiera-operativa 
y social. En esta última, además de 
velar por el bienestar, se trabaja en la 
permanencia del equipo. Gutiérrez se-
ñaló que, si bien el financiamiento y la 
diversificación de fondos son pilares 
importantes, deben ir acompañados 
de conciencia sobre el entorno y sobre 
las personas que hacen posible el tra-
bajo periodístico.

«Eso pasa cuando una mujer feminista 
dirige un medio», le dije a Monterrosa 
al escucharla hablar sobre su gestión 
de sostenibilidad, y acerca de los pro-
tocolos de trabajo con políticas claras 
sobre transparencia, acoso sexual y 
salarios justos. «No sé si soy feminis-
ta… no siento que esté a la altura de 
serlo», me respondió. «Tal vez vos no 
te asumís como tal, pero tu trabajo sí 
lo es», le dije.

Durante mucho tiempo me enseña-
ron que «periodista» y «feminista» 
eran dos palabras que no combina-
ban. El año pasado, decidí dar el paso 
y salir del clóset —metafórica y li-
teralmente— y, después de muchas 
discusiones, me nombré «periodista 
feminista». Me señalaron que casi 
nadie se cuestionaba si el periodismo 
comprometido con la democracia y 
los derechos humanos era demasiado 
activista, pero que muchos sí lo hacían 
cuando ese mismo periodismo ponía 
el foco constante en las mujeres y sus 
luchas. Entendí entonces que llamarse 
«periodista feminista» no era una mala 
palabra, y que evitarlo era una forma 
de arroparme en la tibieza —y se puede 
ser todo menos tibio. 

La mirada de las mujeres en el perio-
dismo nos ha permitido sostener el 
enfoque históricamente relegado a las 
partes traseras de los diarios y deba-
jo de las maderas de los medios. Son 
los temas que, por sí mismos, general-
mente no son el centro de los premios 
anunciados con bombos y platillos: 
la gestión del agua, medio ambiente, 
derechos alimentarios, salud y los tra-
bajos de cuidado. Son esas miradas 
persistentes las que han permitido ir 
desentrañando dinámicas y eviden-
ciando problemáticas estructurales 
que suelen quedar escondidas en las 
comunidades y periferias.
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Esas mismas visiones han permitido 
que los medios con este enfoque sean 
más sostenibles, porque encuentran 
diversidad de fondos y formas de fi-
nanciamiento más flexibles.

Como mujeres, aprender a mirar ha 
sido nuestra manera de encontrar 
espacio en el periodismo, no sólo en 
términos de recursos, sino también 
de plataformas. En 2020, cuando es-
tábamos encerrados por la pandemia 
de COVID-19, TikTok se convirtió en un 
gran canal para transmitir información. 
En los últimos años, las redes sociales 
han ido transitando hacia espacios de 
información —y desinformación. He-
mos sido las mujeres quienes comen-
zamos a apropiarnos de esas platafor-
mas. No siempre por creatividad, sino 
porque a veces eran los espacios que 
había disponibles. En medio de redac-
ciones hostiles donde ser mujer im-
plica un camino cuesta arriba, fueron 
esas plataformas digitales —menos-
preciados por muchos hombres pe-
riodistas— los que nosotras supimos 
aprovechar.

En ese momento, sobraron los comen-
tarios de colegas hombres: «TikTok es 
para ver mujeres bailando». Poco des-
pués, esos mismos colegas adoptaron 

la plataforma como un espacio valioso 
para su trabajo. Cuando ellos lo deci-
dieron, TikTok dejó de ser «para muje-
res bailando» y pasó a ser «un ejerci-
cio periodístico valioso». Las mujeres 
siempre lo supimos. Solo que no nos 
escucharon.

Creo —para mi pesar— que el futuro no 
será muy bueno. Creo que este oleaje 
de crisis continuará y, lamentablemen-
te, el autoritarismo aún no ha llegado 
a su fin. Nos tocará luchar muchísimo 
para defender los derechos que creía-
mos ganados. Creo que los grandes 
medios tradicionales sobrevivirán. Han 
demostrado que su lógica empresarial 
les permite seguir expandiéndose. Y 
creo que los medios independientes 
lo tendrán difícil: deberán aprender a 
diversificar sus ingresos, entender a 
sus audiencias y enfocarse en nichos 
específicos para sobrevivir. Entre ellos, 
los más sostenibles serán los liderados 
por mujeres.

La verdad es esta: las mujeres hemos 
sido las chingonas. Las que pensamos, 
repensamos, nos cuestionamos, de-
safiamos las miradas y pensamos de 
manera más comunitaria, tal vez ori-
lladas por la necesidad, pero eso nos 
ha obligado a encontrar la forma de 
sobrevivir juntas.
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LOS MÉTODOS DE 
FACT-CHECKING 
EN CONTEXTOS 
AUTORITARIOS: 
DEL CORTO AL 
LARGO PLAZO
Por Jessica Domínguez Delgado (Cuba, 1991)

Predicción: Los métodos de verificación del discurso 
público en contextos autoritarios deberán considerar 
elementos como la evolución, las contradicciones y las 
omisiones en una misma narrativa. Para eso, será impor-
tante incluir más perspectivas que consideren chequeos 
en el largo plazo y un análisis de los discursos acotado a 
cada contexto específico.
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Cuando llegué a la verificación de 
datos, en 2020, era todavía un tema 
novedoso e inexplorado en Cuba. Tras 
cinco años de análisis y fact-checking 
al discurso de los políticos cubanos, 
considero que los métodos tradicio-
nales de verificación, diseñados para 
contextos democráticos con acceso a 
datos abiertos, fuentes diversas y con 
otras reglas de juego, se ven limitados 
frente a contextos autoritarios en los 
cuales hay un monopolio estatal o ex-
cesivo control sobre los medios de co-
municación.

Por ello, creo que en los próximos años 
debería haber un ensanchamiento en 
los enfoques y las formas en la que 
se verifica para incluir perspectivas 
que consideren chequeos en el largo 
plazo y un análisis más contextualiza-
do de los discursos. Los métodos de 
verificación del discurso público en 
contextos autoritarios deberían consi-
derar elementos como la evolución, las 
contradicciones y las omisiones en un 
mismo tema.

La expansión de formas autoritarias 
plantea nuevos desafíos para quienes 
verificamos el discurso oficial. Mu-
chos países en la región experimentan 
retrocesos en sus modelos políticos 
y comunicativos. En ese sentido, lo 
aprendido sobre el caso cubano se 
vuelve más relevante. 

En Cuba, la desinformación que pro-
viene del discurso público no se pre-
senta habitualmente como una menti-
ra disruptiva, sino como una corriente 
persistente que moldea la percepción 
colectiva a lo largo del tiempo. La des-
información es parte de la propaganda 
oficial y sistemática y una característi-
ca de la comunicación gubernamental. 
En lugar de fabricar contenidos falsos, 
el discurso oficial utiliza estrategias 
más sutiles de argumentación y com-
bina elementos —incluidos verdade-
ros— para conducir a conclusiones 
convenientes pero incompletas, enga-
ñosas o manipuladoras. 

No se trata de un hecho nuevo, sino 
que responde a una estrategia cal-
culada que busca no solo controlar la 
narrativa pública, sino también erosio-
nar la capacidad del ciudadano de dis-
tinguir entre verdad y mentira. Como 
escribió Hannah Arendt: «mentir cons-
tantemente no busca que la gente 
crea una mentira, sino garantizar que 
ya nadie crea nada».

Esta estrategia tiene dos característi-
cas fundamentales: su sostenibilidad a 
largo plazo con narrativas recurrentes 
y su capacidad para naturalizarse en el 
ecosistema informativo. La repetición 
de contenidos engañosos y manipu-
ladores hace que las mismas ideas se 
refuercen, mientras se silencian las 
voces disonantes. Esto no solo dificul-
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ta la verificación porque los datos son 
escasos o inaccesibles; también ge-
nera una especie de fatiga informativa 
entre las audiencias.

La ciudadanía sabe que el Gobierno 
cubano miente, pero identificar con 
precisión cuáles son esos elementos 
falsos —y demostrarlo— es una tarea 
ardua. El problema no radica sólo en 
detectar la desinformación; lo difícil 
es encontrar evidencias de que algo 
es engañoso o incompleto cuando 
está envuelto en promesas, omisiones 
y generalizaciones dentro de un dis-
curso escaso, pero cuidadosamente 
construido.

Entonces, ¿qué más podríamos hacer 
los periodistas para exponer las menti-
ras de personas en el poder y desmon-
tar discursos superiores en fuerza?

Problemas con el método: adaptarse 
al contexto

Actualmente, el chequeo al discurso 
público está centrado en el análisis 
de una frase dicha por una persona. A 
partir de una declaración o interven-
ción pública se selecciona un frag-
mento que por sus características se 
pueda chequear, se analiza y se llega 
a conclusiones sobre el contenido de 
esa frase. Las promesas y los hechos 
futuros no se consideran comproba-
bles.

Además, el método de verificación in-
cluye elementos como contactar a la 
fuente original, tanto para preguntar-
le como para complementar el origen 
de la información; y hacer chequeos 
balanceados que tengan en cuenta la 
diversidad política. 

Cumplir con ello es inviable en un con-
texto como el cubano, por lo que ha 
sido necesario adaptar el método a las 
características del escenario comuni-
cativo. 

De la desinformación a las narrativas 
desinformadoras

La desinformación tiene como obje-
tivo obtener algún tipo de beneficio, 
para lo que se emplean diferentes téc-
nicas de manipulación. En contextos 
autoritarios no es suficiente con mirar 
una frase puntual, porque los temas 
suelen ser recurrentes y llegan desde 
distintos interlocutores a la vez. 

Preferimos hablar de narrativas cuan-
do se refieren a un grupo o colectivo 
de contenidos desinformadores sobre 
una misma idea. Estas intentan pro-
vocar una interpretación conveniente 
para el interlocutor y pueden tener 
cierto grado de verosimilitud. El ele-
mento fundamental es que no se trata 
de ideas independientes, los discursos 
están conectados y son funcionales a 
las estrategias del poder.
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Por ello, en lugar de depender exclusi-
vamente del chequeo directo a frases, 
es crucial desarrollar enfoques que 
incluyan el análisis crítico del discurso 
para identificar patrones manipulado-
res. Esto permite identificar contra-
dicciones internas. En el caso cubano, 
por ejemplo, hemos visto cómo el dis-
curso oficial evoluciona desde un en-
foque optimista hacia uno defensivo y 
justificativo de manera recurrente. La 
mirada en el largo plazo resulta más 
efectiva en muchos casos. 

Recursos discursivos como el lenguaje 
triunfalista, mostrar una visión posi-
tiva de sus logros, omitir elementos 
negativos, atribuir responsabilidades a 
factores externos y prometer resulta-
dos inviables son algunos de los patro-
nes más frecuentes. 

Evolución, contradicciones y omisio-
nes: estrategias discursivas a tener en 
cuenta

Los Gobiernos —incluso los autori-
tarios— aspiran a la legitimidad y la 
disputan en el plano comunicativo. Lo 
que los lleva a construir sus propias 
“verdades” políticas, irrefutables y 
hechas a medida. A la vez, omiten los 
elementos, datos, argumentos y voces 
que podrían contrastar su perspectiva. 

Para el discurso oficial en contextos 
autoritarios no es tan importante su 
coherencia interna como el vacío in-
formativo que le rodea. En un sistema 
donde no hay contrapesos efectivos ni 
procesos públicos de evaluación, las 
autoridades pueden cambiar su narra-
tiva sin consecuencias aparentes. Lo 
que hoy se presenta como una verdad 
absoluta puede ser descartado maña-
na sin mayor explicación.

En el futuro, la clave está en la siste-
maticidad para chequear a la misma 
persona, el mismo tema o, incluso, ex-
poner las mismas estrategias. Hacer 
seguimientos de promesas, evidenciar 
contradicciones en el discurso o cam-
bios en las narrativas y completar los 
espacios vacíos son igual de relevan-
tes en una guerra que trasciende a un 
solo combate.

Luchar contra la desinformación no se 
trata solo de exponer mentiras especí-
ficas; se trata de recuperar la confian-
za perdida en el ecosistema informati-
vo y contrarrestar el impacto corrosivo 
de la propaganda sistemática con mé-
todos acotados a cada contexto. 
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El periodismo, tantas veces declarado en crisis, sigue sien-
do una práctica vital. Este libro no pretende resolver sus 
dilemas, sino abrirlos: pensar desde la mirada de quienes 
hoy comienzan a ejercer el oficio, en redacciones fragmen-
tadas y contextos adversos, pero también con la creativi-
dad y la fuerza de una generación que no se resigna.

Describir el presente. Narrar el futuro reúne las voces 
de jóvenes periodistas de América Latina y el Caribe y es, 
en ese sentido, un mosaico de intuiciones y apuestas. No 
es un manual ni un diagnóstico definitivo: es la voz coral 
de periodistas que exploran el futuro con herramientas di-
versas —del fact-checking al performance, de las cartas al 
streaming— y que entienden al periodismo como un acto 
de comunidad y resistencia.

Estos textos recorren lo local y lo global, lo analógico y lo 
digital, lo íntimo y lo colectivo, con un mismo hilo conduc-
tor: la convicción de que el futuro del periodismo no será 
uniforme ni lineal, sino plural, comunitario y profundamen-
te humano.
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